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Un álbum donde plasmar 
con textos, dibujos e imágenes 
el día de la Primera Comunión. 

Es el comienzo de una nueva 
etapa, y una invitación a disfrutar 
de la vida con Jesús.

Me gusta 
hacer la 
comunión

Soy María

 Lecturas
con fondo

(Recuerdos de un día 
muy, muy especial)    

Tercer libro de la serie que 
comenzó con El Rey de los 
mindundis, también en formato 
cómic. En esta ocasión tienes 
la oportunidad de encontrarte 
con una mujer, María, y de sentir 
como ella que todo es posible, 
que todo está en ti. Que vivir 
desde el corazón nos hace libres 
para decidir, para ser.

Independientemente del 
momento en que vivas, tú 
escribes la historia que quieres.
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Vivimos un intenso y apasionante momento eclesial en Europa y en esta aldea cada vez más 
global que es nuestro mundo. Y cuantos tenemos la suerte de trabajar entre jóvenes sabemos 

bien lo que esto tiene de mestizaje y de aceptación de la diferencia. Los jóvenes no entienden de 
líneas y fronteras, de «tú estás dentro y tú fuera», de «tú eres de los míos y tú no»… Creo que 
todo eso les suena a cosas de mayores. Y dentro de esas fronteras, la de la religión les suena a 
una más, que solo sirve para dividir y clasificar a las personas, en lugar de unir y aunar espíritus.

Seguramente una de las causas más importantes de desafección juvenil por la Iglesia sea preci-
samente este hecho de «marcarse» dentro de una pertenencia, para diferenciarse del resto de 
pertenencias. Si hasta no hace mucho la Iglesia cumplía un papel de socialización de nuestros 
jóvenes, hoy para muchos pertenecer a un grupo religioso, movimiento o comunidad es perder 
capacidad para encontrarse con el diferente, al que se acepta con bastante incondicionalidad. 

Obviamente esta aceptación tiene su lado negativo: relativismo de los propios credos, igualación a 
mínimos, pérdida de interés por las prácticas religiosas… Son peligros claros y reales, pero no 
deben opacar las claridades que también comportan. Efectivamente, el joven actual tiende a no 
integrarse ni comprometerse con una forma de vida espiritual, a excepción de las minorías más 
conservadoras y fundamentalistas que encuentran en ellas la seguridad de la norma… Pero también 
es cierto que acercarse al diferente como ellos lo hacen, sin barreras, a corazón descubierto, desde 
la mera autenticidad de la experiencia vivida, es también un ejemplo de escucha y de encuentro, y 
nos recuerda al nazareno que aprendió de la sirio-fenicia a extender su idea de Reino a todos los 
seres humanos, o que puso de ejemplo de amor práctico al samaritano, o que no tuvo problema 
en entrar en la casa del centurión romano y muy pagano, y proponerlo como modelo de fe… 

Este número de RPJ quiere girar en torno a esa experiencia de encuentro con otras tradiciones 
espirituales, que va siendo cada vez más normal, y que los jóvenes viven con más normalidad 
que nosotros. En muchos de nuestros colegios católicos hay ya alumnos y alumnas de tradición 
musulmana, budista, e incluso de formas de espiritualidad menos tradicionales… Podemos echar 
a correr y replegarnos en nuestros cuarteles de in-
vierno para adoctrinar con vehemencia a la minoría 
católica que aún confía en nosotros, o podemos 
arriesgarnos a que la experiencia de encuentro es-
piritual profundo enriquezca a unos y a otros, crean-
do espacios de diálogo profundos y enriquecedores. 
Creemos sinceramente que lejos de desdibujar a Jesús en esta experiencia de encuentro, lo ha-
remos más presente y actuante pues nos pareceremos más a él, y resultaremos más seguidores 
cuanto más practiquemos este mestizaje. 

Os regalamos una preciosa reflexión de Chema Pérez-Soba sobre qué hacer con el diferente, así 
como unas cuantas experiencias interesantes de oración, reflexión, celebración, búsqueda com-
partida… con otras tradiciones espirituales. 

Acercarse al diferente es  
un ejemplo de escucha  
y de encuentro

Juan Carlos de la Riva 
rpjrevista@gmail.com

 Editorial
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 Tu muro

#notecallescuentalo 
Fundación edelvives

En este mes de mayo, la Funda-
ción Edelvives pone en marcha 

la campaña #Notecalles.Cuéntalo 
contra los abusos sexuales a me-
nores. Dicha campaña parte con la 
publicación de un libro destinado a 
los niños y niñas y se completa con 
una serie de materiales (web, app, fichas, decálogos, estudios, material didáctico para el profesorado) que 
ofrecen herramientas a los pequeños y sus educadores para detectar situaciones de abuso y vías para 
comunicarlo y/o denunciarlo. Con estas acciones, la Fundación Edelvives quiere poner el acento en la 
necesidad de poner freno a la violencia que sufre la infancia y concienciar sobre la necesidad de luchar 
contra los abusos. La campaña se completa con una canción que han interpretado músicos destacados 
del panorama nacional y una serie de cortes publicitarios con consejos realizados por actores y persona-
jes conocidos. Todos los beneficios de esta campaña se destinan a la Fundación Anar.

Campaña 2018 
Más información en http://www.notecallescuentalo.org/

#CAMPO DE TRABAJOVEN  
CON PEREGRINOS 
Descubre el Camino  
en el camino

Las Hermanas guanelianas ofrecen una 
experiencia integral de evangelización 

en salida. Proponen el encuentro con los 
peregrinos en el Camino de Santiago y, en 
el camino, les indican el Camino, Jesucristo. 
Una experiencia de acogida cristiana a los 
peregrinos.

Camino de Santiago, verano 2018 
Más información en  
http://www.guanella-camino.org

JORNADA IN&OUT 
PASTORAL DE SENTIDO

Después de la grata experiencia que supuso la 
jornada IN&OUT de 2017, este mes de mayo 

la Fundación Edelvives prepara una nueva jorna-
da con muchas novedades y sorpresas para com-
partir y conocer la propuesta pastoral IN&OUT. 

Madrid, 12 mayo 2018 
Más información en  
http://www.edelvivesinout.com/
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Espiritualidad 
transcultural Ana Guerrero Lindner 

aguerrero@adsis.org

¿Por qué será que las cosas más fundamentales de la vida son tan difíciles de explicar? Amor, 
amistad, odio, esperanza… espiritualidad… 

Y sin embargo… el ser humano siempre empeñado en entender. 

Y cómo negarlo… en ese intento… yo tam-
bién estoy, y he estado… creo que siempre. 
Mujer siempre en búsqueda, me encontré 
deseando entender y sobre todo vivir la es-
piritualidad, la interioridad… Desde la intui-
ción de que es algo común a todo el ser 
humano, más allá de culturas y de épocas 
históricas. Intuición que surge de la propia 
vida, de observar personas tan diferentes 
con las que he podido compartir mucho o 
parte del camino vital… Y que de alguna ma-
nera u otra… viven su espiritualidad, en for-
ma de búsqueda, preguntas últimas de sen-
tido, expresión de un modo de estar en la 
vida… Creyentes y ateos, cristianos, musul-
manes, budistas, jóvenes y ancianos, de ha-
bla hispana, inglesa, alemana, árabe, hom-
bres y mujeres… Compartir vida con tantos 
desde lo profundo me ha llevado siempre a 
esa intuición y a la vez pregunta: ¿no será 
esto constitutivo del ser humano? Sin esa 

dimensión espiritual… ¿seríamos realmente seres hu-
manos en plenitud?

Y en mi búsqueda me topé con un título que enseguida 
me atrajo Máster de espiritualidad transcultural. Ahí 
estaba, de repente, la oportunidad de seguir profundi-
zando en mi inquietud, de la mano de quienes han 
estudiado diferentes ciencias, religiones… Porque de 

eso trata el máster, de acercarse a la realidad humana, de su búsqueda de sentido, de sus anhe-
los de trascendencia… desde diferentes lenguajes. El lenguaje de la física, de la astronomía, la 
cuántica, la ecología, la psicología y la neurociencia, la sociología. El lenguaje de la mística, y las 
diferentes tradiciones religiosas.

Y es que no se trata solo de recorrer las religiones más antiguas, o más extendidas en la actua-
lidad… Se trata de entrar en todo el amplio mundo del saber y sus búsquedas. Y, sorprendente-
mente, descubrir que detrás de todos esos lenguajes, o tal vez delante, puesto que es lo que les 
impulsa, hay algo común: la experiencia vital de anhelar algo más. Experiencia de trascender a 
la realidad concreta y cotidiana, y bucear en lo más interior y a la vez salir a lo más grande, 
desde los números, las estrellas, los pensamientos, los sentimientos, el silencio y los ritos… Todo 
en la misma dirección: conocer, acoger, cuidar y potenciar esa dimensión espiritual del ser hu-
mano, que nos iguala en lo más profundo, y a su vez nos diferencia a lo largo de la historia y las 
culturas. 

¿Acaso ese máster tiene la respuesta a todo este 
tipo de preguntas? Evidentemente no, o por lo me-
nos yo no la he descubierto. Más importante que 
eso, te abre a continuar en el camino de conocer y 
conocerte en toda esa interioridad que nos hace 
personas ayer y hoy, aquí y allá. 

¿Por qué será que las cosas más fundamentales 
de la vida son tan difíciles de explicar?

Se trata de entrar  
en todo el amplio  
mundo del saber y sus 
búsquedas

Te abre a continuar  
en el camino de conocer 
y conocerte en toda  
esa interioridad que  
nos hace personas ayer 
y hoy, aquí y allá

 Hazme pensar
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No cabe la menor duda que vivimos en un momento en el que, pese a los augurios del fin de 
la religión, esta tiene una presencia cotidiana en los medios de comunicación. Y no pocas 

veces esta presencia está vinculada a situaciones de violencia y de enfrentamiento. De hecho, 
una serie de autores, que se engloban habitualmente bajo el nombre de «nuevo ateísmo», defien-
den que ser religioso, en cuanto asume una verdad revelada, es peligroso para la paz y la civiliza-
ción democrática. ¿Es verdad? ¿Somos los seres humanos religiosos fuente de violencia? ¿Eso 
es lo que acompañamos en los procesos pastorales? 

Por otra parte, es evidente que convivimos en una sociedad cada vez más plural. ¿Cómo trabaja-
mos ese tema en nuestros grupos? ¿O simplemente no existe ese tema? ¿O solo hablamos de 
ello cuando nos referimos al islam?

Como veréis, creo que este no es un tema más, sino uno de los fundamentos clave de una pas-
toral actual. Por ello, para reflexionar juntos, os propongo en este artículo una convicción, dos 
riesgos y una certeza. Y, para acabar, algunas pistas para trabajar pastoralmente este tema.

1. U na convicción: Hay que caer en la cuenta del fondo de la cuestión

Cuando uno va a dar charlas y cursos sobre estos temas, no pocas veces lo que el público tiene 
en la cabeza, lo que está esperando, es que empecemos hablar ya del islam. Me da la sensación 
de que la casi única referencia popular, cuando se habla de diálogo interreligioso, es qué hacemos 
con el islam.

Bueno, quizá justo esto sea el problema. Creo que nos acercamos al diálogo como una cuestión 
de actualidad, pero con la convicción de que es más un tema periférico en el crecimiento cristia-
no, más marcado por las noticias y la curiosidad que por mi vida real. ¿Y si no conozco casi mu-
sulmanes? Pues ya está, no es un tema prioritario. Mi convicción es que hay que caer en la 
cuenta del fondo de la cuestión. Y ese fondo no es cualquier cosa.

Me explico. Cuando el papa Francisco insiste en que no vivimos una época de cambios sino un 
cambio de época nos parece muy bien, un buen eslogan. Pero no llenamos de contenido la frase. 

 Tema del mes

Eres diferente… ¿Qué hago 
contigo? Pastoral juvenil  
y diálogo intrarreligioso

José María Pérez-Soba Díez del Corral 
chemaperezsoba@gmail.com
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¿En qué consiste ese cambio de época?, ¿qué es lo que ha cambiado para decir que se inicia algo 
tan grande como «una nueva época»? La respuesta, a mi modo de ver, es que, en efecto sí vivimos 
un cambio de época. Y lo que ha cambiado (de hecho, está cambiando) es la estructuración mis-
ma de la sociedad con respecto a la necesidad de sentido del ser humano.

Es evidente que, como señalaran multitud de autores (desde la psicología, Viktor Frankl o Erich 
Fromm; desde la filosofía X. Zubiri; desde la antropología, C. Geertz, por poner algunos ejemplos), 
los seres humanos necesitamos comprender la realidad, dotarla de sentido. No podemos vivir en 
un universo caótico, en la «anomía», que decía E. Durkheim. Por eso, toda sociedad ha implemen-
tado mecanismos para ayudar a sus miembros a cubrir esa necesidad, genera mecanismos para 
cubrir la necesidad de consumo, de pareja, etc.

Durante muchos siglos (de hecho, desde que empezamos a existir como seres humanos) esta 
necesidad se cubría con una institución, habitualmente religiosa, que tenía el monopolio de ofer-
tas de sentido. Yo nacía en el Egipto de los 
faraones y, como señalaba E. Hornung, la 
sociedad me decía con claridad cómo era 
el mundo, cuáles eran mis dioses y qué se 
esperaba de mí. Dicho de otra manera, 
mis dioses me eran evidentes. Desde las 
bandas paleolíticas, pasando por las tri-
bus hasta los imperios antiguos, según 
nacíamos nos daban el pack de comprensión de la realidad y, con él, lo que uno creía y cómo 
debía vivir. Eran sociedades que tendían (aunque no se lograra nunca del todo) a la homogeneidad 
de formas de ver el mundo.

Pero esto ya no sucede hoy entre nosotros de la misma manera. ¿Cuál es la religión de los espa-
ñoles del siglo xxi? Esto es lo que cambia en la modernidad: ya no hay un sistema cerrado que 
debes asumir. La necesidad sigue vigente, pero eres tú el que debe de descubrir, encontrar, orga-
nizar su propio sistema (coherente o no) de sentido. Cada uno debe optar, porque ya no existe el 
monopolio, sino que hay una multiplicidad de formas de comprender la existencia. Tienes a tu 
disposición miles de ideas, sensaciones, imágenes, para construirla. De hecho, hoy, en la tercera 
ola de la globalización, estamos a un toque con el dedo, a un clic de ratón, de todo. Vivimos, 
constitutivamente, en la pluralidad. Esa es nuestra identidad.

Así leen nuestra realidad, desde distintas perspectivas, autores como P. Berger, U. Beck, C. Taylor 
o el mismo J. F. Lyotard. La gran cuestión de nuestra época, en cuanto creyentes, no es un due-
lo al sol entre creyentes y ateos, sino cómo vivir en medio de la pluralidad de propuestas de 
sentido, religiosas o no. Claro que lo que aumenta es la indiferencia, porque no hay que optar 
entre dos entes cerrados, creyente o ateo, sino una miríada de posibilidades. Dicho de otra 
manera, hay una «metamorfosis de la creencia»… y de la increencia. Sí, hay un cambio de épo-
ca: vivimos en la pluralidad.

¿Qué tiene que ver esto con el tema que nos ocupa? Que el encuentro con otras religiones y 
creencias no se refiere al islam. Es una parte constitutiva de nuestro modelo cultural. Convivi-
mos todos los días, a todas horas con la pluralidad de creencias. De hecho, esa es nuestra 
identidad: la pluralidad. Un ejemplo: cuando uno ve la película El sexto sentido (M. Night Shya-
malan, 1999) no solo se entretiene un rato, sino que se le ofrece una forma de comprender la 
escatología personal: si mueres sin haber atado bien los problemas de tu vida, te quedas va-
gando como un alma en pena. Imagino que la inmensa mayoría de los espectadores no tienen 
idea del espiritismo de Allan Kardec, pero acaban de proponerles su antropología (como cuer-

po, espíritu y periespíritu) en forma de 
película.

Claro, a algunos de nosotros puede resul-
tarnos extraña, porque nacimos en otros 
contextos, todavía de cristiandad efectiva. 
Pero es en la que han nacido y crecido to-
dos y cada uno de nuestros jóvenes y ni-
ños. Para ellos es connatural. No es extra-
ño, por tanto, que nos descoloque que los 
jóvenes españoles prefieran la reencarna-
ción a la resurrección, o que, según el CIS 
solo el 37,9 de los creyentes españoles 
crean con seguridad en el Espíritu Santo… 

Convivimos todos los días,  
a todas horas con la pluralidad  
de creencias. De hecho, esa es 
nuestra identidad: la pluralidad

 Tema del mes
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Es decir, lo primero que quiero compartir es mi convicción de que este tema va mucho más allá 
de lo que parece. De hecho, que es un tema central para una pastoral juvenil seria. Claro que no 
se puede dar por hecho que los chavales nos vengan «instruidos» en el cristianismo de casa. Es 
que en la pluralidad nos vendrán de todas las formas y maneras. Nada se puede dar por sentado.

Este tema no es un tema más… apunta al centro de una la novedad en la vida de nuestra gente, 
apunta al centro de una pastoral que toma en serio a la persona. Debemos pasar de considerar-
lo en tema superficial, a tomarlo en serio como un tema central. Cómo vivir en la diferencia, en la 
pluralidad, es la gran pregunta de nuestra pastoral. Lo que no sé es cómo la intentamos responder. 
Porque toda situación tiene sus oportunidades… y sus riesgos.

2. D os riesgos

2.1.  El gueto y la tolerancia

Es evidente que tomar conciencia de esta pluralidad suscita diversas reacciones en las personas. 
Una de ellas nace, claro, de perder la seguridad anterior, lo que conlleva un cierto vértigo, una 
sensación de pérdida, incluso de agresión.

No es extraño. Y menos en España, donde el cambio de un modelo a otro, por causas históricas de 
todos conocidas, ha sido muy rápido y profundo. J. Martín Velasco hablaba hace tiempo ya de una 
«triple transición», lo que muestra el calado y la velocidad de la transformación. No podemos, en-
tonces, asombrarnos mucho de que esta reacción conviva entre nosotros.

Cuando siente, personal o institucionalmente, ese vértigo, es evidente que se identifica al otro, el 
diferente, como la fuente de la inseguridad. Y así lo categorizamos. Se convierte en el objetivo de 
mis mitificaciones negativas: «el islam es», «estos son sectas», «estos 
son relativistas». Su misma existencia es dolorosa para mí, pues me re-
cuerda el fin de mi mundo organizado. Así, uno busca el «atrincheramien-
to», protegerse de esa diferencia. Si creo a mi alrededor un muro lo su-
ficientemente alto, las opciones de rozarme con esa diferencia 
disminuyen, y también mi angustia. Leo los medios de comunicación que 
piensan como yo, me reúno con gente que piensa como yo, evito los lugares o pensamientos di-
ferentes, me refugio en mi propio gueto.

Ahora bien, no siempre esta actitud toma formas tan evidentes. Muchas veces es más matizada, 
más suave. Como en nuestro contexto democrático esto de rechazar a alguien de forma expresa 
no suena bien, nos quedamos en un «allá ellos» menos conflictivo, que se presenta como tole-
rancia: cada uno que haga lo que quiera. Hasta, dando un paso más puedo comprender que 
«tienen derecho» a creer distinto. Y basta con ello. Con no rozarse especialmente, todo está re-
suelto. Coexistamos juntos, pero, eso sí, no revueltos.

Y, sin embargo, es difícil no rozarse, no chocar con los diferentes. En el metro, en el barrio, en el 
colegio… en un mundo interconectado, donde todo está al lado, hay que hacer un esfuerzo por 
permanecer en el propio mundo pequeño y controlado. Nosotros, mal. Pero nuestros jóvenes, 
que han nacido interconectados, peor.

Cómo vivir en la diferencia,  
en la pluralidad, es la gran  
pregunta de nuestra pastoral

El otro, insiste Jesús,  
es mi hermano, hijo  
del mismo padre Dios



8

Es que esta respuesta, por com-
prensible que sea, es muy poco 

compatible con la vida cristiana. El 
otro, insiste Jesús, es mi hermano, 

hijo del mismo padre Dios. Y por su-
puesto, si me encierro, no evangelizo. 

Primero, porque es incomprensible para 
todos, menos para los dispuestos a ence-

rrarse conmigo (que algunos siempre ha-
brá en la pluralidad, pero me temo que 

pocos). Segundo, y en una sola imagen: el 
Espíritu de Dios, como mostró en Pentecos-

tés, no nos deja encerrados en las paredes de 
una habitación, sino que abre nuestras vidas y 

nos hace hablar en todas las lenguas del mundo.

Raimon Panikkar lo expresaba en una de sus 
obras de una forma muy gráfica: «las religiones 

tradicionales están abocadas al naufragio si cie-
rran sus escotillas e intentan salir ilesas de este conflicto de corrientes (…) perderán su propio 
anclaje y su propia identidad auténtica si se esfuerzan por evitar los peligros de la vida en mar 
abierto buscando refugio seguro en el pasado».

2.2.  El irenismo

Otra de las reacciones posibles es un entusiasmo por reconciliarlo todo rápido y fácil. Es un en-
tusiasmo muy meritorio, pero poco realista (lo que es muy propio de la juventud, faltaría más).

Creo que este cierto «irenismo» nace muchas veces de responder a la pluralidad con un «si da 
igual, si todas las religiones decimos lo mismo». No. Es como cuando decimos que todos los 
seres humanos somos iguales. Sí, claro, en derechos, pero yo no soy igual a Brad Pitt, me ponga 
como ponga. Ni pensamos lo mismo ni tomamos las mismas decisiones ni queremos lo mismo.

De esta manera, no todas las religiones son iguales. Eso es un dato irrenunciable, porque es ver-
dad. ¿Cómo que no? —me diréis— todas tienen un Dios. Un momento —responderé yo— no. El 
budismo no entiende como prioritaria la pregunta por Dios y la acalla (R. Panikkar), ni entiende 
como necesario entender ninguna creación ni providencia. Y el islam, con el que sí compartimos 
la creencia en Dios, clemente y misericordioso, no cree en que el ser humano sea imagen de Él, 
y menos que Jesús sea «Dios con nosotros». Y es que, en efecto, las religiones no somos iguales 
(¡gracias a Dios!). En dignidad, seguro, pero no creemos lo mismo.

Justo ese es el tema: no, no decimos lo mismo ni tenemos la misma experiencia religiosa los 
musulmanes, los judíos, los budistas, los que creen a su modo, los que no creen. Esa es la gracia. 
De hecho, esta idea de que «todos pensamos lo mismo» acaba con la pluralidad, con lo que ni es 
posible diálogo alguno, ni encuentro con el otro… porque acabo de disolver su diferencia (su 
propia identidad) en mi ingenua forma de ver la vida. Pese a lo que me parezca, esa posición no 
respeta, en absoluto, al diferente.

Me temo que esta posición, llena de buena voluntad, parte de una falta de formación sobre el 
tema del que somos, indudablemente, culpables, sobre todo en nuestro país, donde no queremos 

hablar de las diferentes formas religiosas ni a los que es-
tudian ERE ni a los que no la estudian.

La consecuencia de esta respuesta a la pluralidad es creer 
que el encuentro será fácil, que toda la dificultad viene dada 
por un error de percepción y que todo es muy sencillo. 
Bonito, pero no real. Los seres humanos religiosos no apa-
recemos del vacío, sino que formamos parte de comunida-
des y culturas con una historia de conflicto, de muerte y de 
opresión. No olvidemos que Occidente (de hecho, Europa) 
dominó de forma colonial el resto del planeta hace menos 

de un siglo (¡menos de un siglo!). Y no solo en nombre de sus estados, sino que eran naciones que 
se entendían cristianas, y con los ejércitos coloniales venía, muchas veces, la implantación del 
cristianismo, versión, claro, europea. Solo un ejemplo. Parece que el diálogo cristiano-budista es 
fácil, en cuanto nuestras zonas de influencia son lejanas. Pero no siempre.

«El ciudadano thai ordinario, y más todavía el japonés, conoce la actividad del papa, sus viajes, sus 
labores por la paz, su popularidad. La obra y figura de Madre Teresa son conocidas no solo en 

Los seres humanos religiosos 
no aparecemos del vacío,  
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con una historia de conflicto,  
de muerte y de opresión
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Calcuta, sino por muchísimos asiáticos. (…) Si todo esto suscita interés en los japoneses y los 
coreanos y les impulsa a conocer mejor el cristianismo, los mismos acontecimientos suscitan 
preocupación en algunos círculos budistas thai, que ven en esto una campaña 
propagandística agresiva, capaz de dañar la identidad thai budista».

Imagina cuando hablemos del apoyo de Occidente a gobiernos autoritarios en países 
de mayoría islámica. La famoso foto de las Azores, de marzo de 2003, previa a la 
guerra de Irak, para nosotros era la foto de un norteamericano, un inglés y un espa-
ñol… para un número importante de musulmanes de todo el mundo, además eran 
tres cristianos (y, de hecho, de formas diferentes, los tres presidentes lo eran), agre-
diendo sin respaldo de la ONU a un país de mayoría musulmana. Vivimos en un mundo conflictivo, 
dolorido, donde las heridas no se cierran tan fácilmente. Por ello, no es tan fácil el encuentro con el 
otro. Hay que saber que partimos de mutuos recelos, de historias pasadas, de un mundo roto. 

3. U na certeza: el diálogo interreligioso es un diálogo intrarreligioso

Y, sin embargo, ninguna de estas opciones, por razonables que sean, son las que nuestra tradición 
cristiana nos anima a vivir, porque no son las que surgen de un corazón en Cristo, del seguimien-
to de Jesús hoy.

Así, el Vaticano II nos señaló el camino con claridad. El mismo Juan XXIII, en el discurso inaugural 
del concilio, dejó clara cuál es la actitud para afrontar la modernidad:

«Llegan, a veces, a nuestros oídos, hiriéndolos, ciertas insinuaciones de algunas perso-

nas que, aun en su celo ardiente, carecen del sentido de la discreción y de la medida. 

Ellas no ven en los tiempos modernos sino prevaricación y ruina; van diciendo que 

nuestra época, comparada con las pasadas, ha ido empeorando (…) Nos parece justo 

disentir de tales profetas de calamidades, avezados a anunciar siempre infaustos acon-

tecimientos, como si el fin de los tiempos estuviese inminente. En el presente momen-

to histórico, la Providencia nos está llevando a un nuevo orden de relaciones humanas 

que, por obra misma de los hombres, pero más aún por encima de sus mismas inten-

ciones, se encaminan al cumplimiento de planes superiores e inesperados».

No, los profetas de calamidades no creen en el Espíritu de Dios que anima la historia y concede 
la oportunidad de caminar hacia la plenitud en Cristo. Desde esta intuición nace la Constitución 
pastoral Gaudium et Spes, encargada de mostrar una lectura concreta para el seguimiento de 
Cristo en la modernidad. Por ello, este documento comienza dejando claro que: «los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los 
pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípu-
los de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón».

Y el encuentro con la diversidad, con las demás religiones tiene cumplida cuenta en el documen-
to que aborda este tema expresamente, Nostra Aetate:

«La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y verda-

dero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doc-

trinas que, por más que discrepen en mucho de lo que ella profesa y enseña, no pocas 

veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres. Anuncia 

y tiene la obligación de anunciar constantemente a Cristo, que es “el Camino, la Verdad y 

la Vida” (Jn 14,6), en quien los hombres encuentran la pleni-

tud de la vida religiosa y en quien Dios reconcilió 

consigo todas las cosas.

Por consiguiente, exhorta a sus hijos a 

que, con prudencia y caridad, median-

te el diálogo y colaboración con los 

adeptos de otras religiones, dando 

testimonio de fe y vida cristiana, 

reconozcan, guarden y promuevan 

aquellos bienes espirituales y mo-

rales, así como los valores so-

cio-culturales que en ellos existen».

Reconozcan, guarden y promuevan… 
tres verbos unidos que dejan claro que ni 
los castillos ni las reconquistas son nuestra 
forma de comprender la diversidad. Por ello, 
podemos aportar dos conclusiones:

El Vaticano II  
nos señaló  
el camino  
con claridad
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• � La pluralidad como riqueza, estar «en casa» en la época que Dios nos hizo vivir, a nosotros 
y a nuestros jóvenes

En efecto, nuestra propuesta es aceptar la pluralidad como riqueza, como una oportunidad de 
Dios. Estamos llamados a sentirnos a gusto en la pluralidad, a descubrir la acción de Dios en ella 
y a construir el mundo desde ella. Nuestro gran desafío no es el que cree distinto, sino el que no 
acepta la pluralidad, el que no descubre que el Espíritu nos lleva más allá de nosotros mismos, 
nos pone en camino, a todos, hacia el futuro, que somos Iglesia docente (que enseña), y también 
Iglesia discente (que aprende). Como señalaba J. Moltmann: «Los cristianos han aprendido a vivir 

en un mundo indiferente, post-cristiano y pagano. Las Iglesias 
descubren cómo vivir libres por sí solas, sin ataduras de privile-
gios políticos… se perciben nuevas oportunidades para el cris-
tianismo en el siglo xx, de evidente formulación positiva: la fe, no 
ya como religión europea, sino en cuanto fe cristiana en diálogo 
sencillo y plural con otras religiones e ideologías».

Esta identidad abierta, en búsqueda, de constructores del futuro 
a la escucha del futuro es la que proponemos a nuestros jóvenes. Y, doy testimonio, les engancha, 
les motiva, les hace querer participar de una historia en movimiento, en salida, más preocupada 
por construir que por condenar.

De esta manera, deja de ser un problema habitar la pluralidad, para convertirse en nuestro medio 
natural. Esto no implica que no seamos conscientes que esta forma de ser no tenga conflictos y 
dificultades. Justo lo contrario. Solo puedes comprometerte en el camino si ayudamos a hacer 
consciente al joven de que vivimos un mundo roto, que está llamado a vivir, evangelizar y ser 
testigo en medio de un mundo donde las heridas de la colonización (antigua y actual) están abier-
tas, donde el encuentro es muchas veces encontronazo, por las ambigüedades de la realidad. 
Otro mundo es posible.

• � Nuestro diálogo interreligioso es «intrarreligioso»

Y no solo por una obligación moral. Esto me parece decisivo: para nosotros va más allá de cual-
quier tienes que. Estamos hablando de tomar conciencia de que mi camino personal, como 
cristiano, pasa por escuchar al diferente, por acogerle. 

Raimon Panikkar lo expresaba usando un neologismo, como le encantaba hacer. El más fecundo 
diálogo interreligioso nace de un diálogo intrarreligioso: «En una palabra, el verdadero encuentro 
entre religiones es en sí mismo religioso. Se realiza en el corazón de la persona que busca su 
propio camino. Es entonces cuando el diálogo es intrarreligioso y se convierte, además, en un acto 
religioso personal, en una búsqueda de la verdad salvadora».

Es decir, la clave del diálogo está en que te quiero tal como eres y, en tu diversidad, me ayudas a 
ser yo mismo y a seguir caminando, siguiendo a Dios. El diálogo es mi forma de ser como cristia-
no. Es más que moral, es espiritualidad, porque es escuchar al Espíritu, como destacó multitud 
de veces Juan Pablo II. Incluso en el final de su carta apostólica que nos dejaba su visión de las 
claves para el nuevo ¡milenio!:

«En efecto, sabemos que, frente al misterio de gracia infinitamente rico por sus dimen-

siones e implicaciones para la vida y la historia del hombre, la Iglesia misma nunca 

dejará de escudriñar, contando con la ayuda del Paráclito, el Espíritu de verdad al que 

compete precisamente llevarla a la “plenitud de la verdad”. Este principio es la base no 

solo de la inagotable profundización teológica de la verdad cristiana, sino también del 

diálogo cristiano con las filosofías, las culturas y las religiones. No es raro que el Espíri-

tu de Dios, que “sopla donde quiere”, suscite en la experiencia humana universal, a 

pesar de sus múltiples contradicciones, signos de su presencia, que ayudan a los mis-

mos discípulos de Cristo a comprender más profundamente el mensaje del que son 

portadores. ¿No ha sido quizás esta humilde y confiada apertura con la que el Concilio 

 Tema del mes
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Vaticano II se esforzó en leer los “signos 

de los tiempos”? (...) La Iglesia reconoce 

que no solo ha dado, sino que también ha 

“recibido de la historia y del desarrollo del 

género humano”. Esta actitud de apertu-

ra (...) la inauguró el Concilio. A nosotros 

nos corresponde seguir con gran fidelidad 

sus enseñanzas y sus indicaciones».

Esta conciencia, que el diálogo con el otro es 
mi forma de ser cristiano, que es parte de mi 
camino personal me hace fuerte, me ayudará a aceptar de-
cepciones, cuando no es posible el diálogo. Me dará la pers-
pectiva para aceptar los conflictos propios de un mundo roto, 
sin que la tentación de encastillarme, de retirarme, pueda 
conmigo. El diálogo con el diferente no es una estrategia, por 
lo que no se mide por si tiene éxito o no. Es que somos así, es parte de nuestro camino cristiano. 
Eso señalaba con claridad Juan Pablo II al decir: «El diálogo no nace de una táctica o de un interés, 
sino que es una actividad con motivaciones, exigencias y dignidad propias: es exigido por el pro-
fundo respeto hacia todo lo que en el hombre ha obrado el Espíritu, que “sopla donde quiere”. 
Con ello la Iglesia trata de descubrir las “semillas de la Palabra”, el “destello de aquella verdad que 
ilumina a todos los hombres”, semillas y destellos que se encuentran en las personas y en las 
tradiciones religiosas de la humanidad. El diálogo se funda en la esperanza y la caridad, y dará 
frutos en el Espíritu».

Por eso, ¿cómo podemos ayudar a nuestros jóvenes a descubrir el camino de vida cristiano sin 
darles herramientas para forjar esta forma de ser? Este tema no es una cuestión de moda, no es 
superficie, como señalábamos al principio, es fundamento.

4. E lementos para capacitar para el diálogo

¿Cómo podemos, entonces, capacitar para ese diálogo? Como es lógico, esto no se resuelve con 
una fácil aplicación de recetas, pero sí podemos señalar algunos elementos que nos pueden 
ayudar a concretar: conocer, practicar, trabajar y orar.

4.1.  Conocer

Es evidente que hay que hablar de ello, tomar conciencia de la pluralidad y verbalizar cómo la 
vivimos cada uno, qué significa en la vida del joven. Y no puede romperse los pre-juicios sino 
conociendo.

• � Personalmente: hace años que en mis clases de primero en la universidad propongo un tra-
bajo de investigación en el que entrevistan a inmigrantes de otras culturas para conocer sus 
dificultades y alegrías. Normalmente hay un grupo que se asusta del cometido, y al final suelen 
ser los que más agradecen el esfuerzo. Solo se deja de temer cuando se conoce. Y el monstruo 
de mi cabeza desaparece. Claro que hay gente muy peligrosa. Pero no son todos. Y no podemos 
dejarles que nos hagan creer que ellos son todos.

• � Intelectualmente: Panikkar hablaba de «ser bilingüe». Es evidente que para aceptar la diferen-
cia tengo que hacer el esfuerzo de escuchar… y de comprender lo que me dicen. Si no tengo 
una aproximación significativa y seria a los diferentes (a judaísmo, al islam, al budismo, al mismo 
ateísmo) no es posible comprender lo que me están diciendo. Y no pocas veces este conocer 
ha sido excluido de la ERE, con lo que puede que sigamos con ideas erróneas o caricaturas del 
otro, con lo que ¿cómo podemos aceptarle?

Un ejemplo muy rápido: hace más de veinte años la Comisión Vaticana para las Relaciones con el 
judaísmo publicó unas Notas para una correcta presentación de judíos y del judaísmo en la predi-
cación y la catequesis de la Iglesia”, donde denunciaba los excesos que en la educación religiosa 
se producían contra el judaísmo: culparles de la muerte de Cristo, minusvalorarles por comparación 
a Jesús (como si este no fuera judío de religión judía), considerar superada la alianza con Israel, etc. 
Su repercusión es casi nula en los ambientes catequéticos y de enseñanza religiosa.

4.2.  Practicar

• � Hacia dentro. Pero bien sabemos que la verdadera clave en la transmisión de valores no es 
tanto hablar de ellos como ponerlos en práctica. Por ello, es interesante revisar nuestras acti-
tudes pastorales: ¿escuchamos las dudas, las impresiones, las convicciones de nuestros jóve-
nes? ¿O las consideramos como un problema, en lugar de una oportunidad? ¿Presentamos a 

Mi camino personal, como 
cristiano, pasa por escuchar 
al diferente, por acogerle
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otras formas de ser Iglesia, o quizás 
a otras iglesias con tintes oscuros y 
caricaturizándolas?...

Es como ser Iglesia: claro que debe-
mos ser docentes, faltaría más, y, 
no nos olvidemos, también discen-
tes. Nosotros también estamos en 
camino, estamos descubriendo, y 
ellos mismos, en sus dudas, en sus 
intuiciones, nos enseñan a ser cris-
tianos, a seguir caminando. Ellos 
también me evangelizan a mí y 

debo decírselo (y dejar que lo hagan). Sin esa conciencia de que todos somos peregrinos (yo el 
primero), no podremos transmitir nuestra conciencia de necesitar escuchar para seguir caminan-
do. Y nos perderemos la mayor alegría de un pastoralista: dejar de ser maestros y ser, por fin, 
hermanos.

• � Hacia fuera. De igual forma, al presentar las demás experiencias de creencia, podemos poder 
en práctica esa misma capacidad de diálogo, preguntando por aquello que nos toca de su di-
ferencia, por aquello que sentimos que, en ese momento, el Espíritu nos dice con respecto a 
mi propia vida cristiana. No es tanto un ejercicio intelectual, como un ejercicio espiritual: escu-
cha y discierne qué pueden estar diciéndote hoy a tu corazón.

Además, está claro que poder encontrarse con personas de otras creencias, con tranquilidad, con-
versar con ellos, ver y escuchar las diferencias y las semejanzas es algo de enorme riqueza. Partici-
par en encuentros interreligiosos, donde puedo ver y sentir la fraternidad entre diferentes, así como 
los puntos de conflicto; salir a conocer mezquitas, sinagogas o zendos, cuando y donde sea posible 
es otra forma de acercarnos a escuchar.

Por otra parte, no es solo escuchar, sino «dejarse tocar». La compasión es la emoción que con 
más fuerza puede «descentrarnos», que nos hace salir de nuestra posición de comodidad. Por 
ello, el encuentro con inmigrantes de otras confesiones, que comparten su lucha por vivir con 
dignidad, con refugiados, con manteros, con personas que no son lo que «esperamos» es tremen-
damente rico, porque, sin lugar a dudas, el pobre me evangeliza. Colaborar con sus necesidades 
y compartir lo que cada uno vive es un ejercicio de fraternidad que convierte el corazón y en el 
que diálogo y compromiso se dan con toda naturalidad la mano. 

4.3.  Trabajar

Como es lógico, nuestras propuestas pastorales abarcan también el apoyo y desarrollo de la 
conciencia solidaria de nuestros jóvenes, que brota de nuestra experiencia del Dios de Jesús, de 
la que mana la compasión por el hermano en necesidad.

En este empeño nos encontramos junto a otros, de otras creencias y formas de ver la vida. Esa 
experiencia es enormemente rica. Juntos, diferentes, construimos desde experiencias distintas, 
el mismo mundo mejor. Ese encuentro en la diferencia nos hace vivir una fraternidad profunda, 
un diálogo sin tematizar, pero enormemente fructífero. Hacernos presentes en las grandes causas 
de toda la humanidad, vivir la «ecología integral» a la que nos llama el papa Francisco, desde 
nuestra propia identidad y, justo por ello, junto a otros, es un aprendizaje que no se olvida nunca.

Un ejemplo muy interesante lo tenemos en esta misma revista en la experiencia de las «comuni-
dades de sentido» de Lavapiés de Pepa Torres o, en un contexto en el que el cristianismo en 
minoría, las «comunidades humanas de base» que encarnan el compromiso liberador del cristia-
nismo asiático, junto a las religiones asiáticas mayoritarias, increyentes y toda aquella que quiere 
comprometerse en la liberación de la masa de pobres, cada una desde su propia identidad reli-
giosa, y de las que nos da cuenta A. Pieris.

De hecho, en esta experiencia podemos transmitir de forma práctica, palpable nuestra conciencia 
de pertenecer a la ecclesia ad Abel, a la Iglesia que existe desde el primer justo, a la Iglesia for-
mada por todas las mujeres y hombres de buena voluntad, que responden, desde sus creencias 
a lo que todos somos, imagen de Dios amor.

4.4.  Orar

Ahora bien, el espacio más profundo del diálogo, su 
raíz, está sin duda, en la contemplación de Dios mis-
mo. Desde lo que hemos presentado, solo puede 
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vivir desde el diálogo intrarreligioso el que vive en Dios. La actitud de escucha brota de la ora-
ción, de la contemplación. Para transmitir la fuerza del ser dialogal cristiano no hay como 
ayudar al joven a convertirse en ser humano orante. Como señalaba un extraordinario orante, 
el monje benedictino Henri Le Saux, que vivió como renunciante hindú para vivir en sí mismo 
la unión profunda de la traición religiosa de la India y la cristiana con el nombre de Swami Abhi-
siktananda (y que logró «encontrar el Grial» al final de su vida, tanto que la experiencia le paró 
el corazón): «El Espíritu es el amor infinito que abre al ser de par en par para que el amor se 
exprese y que lo cierra para que el amor se consuma». Dejar la vida en el Espíritu nos abre la 
vida. Él es la fuente y la única fuerza capaz del diálogo intrarreligioso.

5.  Para concluir

Suelo acabar mis conferencias y charlas sobre el tema con un cuento. Muchas veces se usa en 
este contexto un cuento hinduista, el del elefante en una habitación oscura, en el que cada uno 
que entra toca una realidad diferente. Yo prefiero otro, de origen judío, que recogía Martin Buber 
en sus cuentos jasídicos. Resumido y parafraseado, es asÍ:

Una vez había un rabino muy pobre y con mucha fe que vivía en Cracovia. Un día soñó 

que Dios le decía que dejara su casa y se encaminara a Praga, bien lejos, porque en un 

puente de la ciudad le tenía reservado un tesoro. Y, fiado de Dios, el rabino cogió un 

petate, cerró con llave su casita y se fue, pasando frío y calamidades, hasta Praga. 

Cuando llegó, agotado, fue al puente que había visto en sueños y se puso a cavar para 

recoger el tesoro. Por supuesto, apareció un guardia, que le preguntó qué estaba hacien-

do en el suelo. El rabino, con toda humildad, le contó al guardia su sueño y su viaje. El 

guardia quedó impresionado: «¿Ha venido andando desde Cracovia por un sueño?» –le 

preguntó. «No le puedo creer» –le dijo. «Yo he soñado muchas veces que Dios me decía 

que, en Cracovia, debajo del hogar de la chimenea de la casa de un rabino había un te-

soro, pero, como soy una persona responsable, nunca he hecho caso de los sueños».

Al oír esas palabras, el rabino comprendió que el tesoro de Dios no estaba allí, sino que, 

pasando otra vez fríos y calamidades, volvió a su casa de Cracovia, abrió con su llave y 

descubrió que, en efecto, debajo del hogar de su chimenea, estaba el tesoro de Dios.

Una vez pregunté a mis estudiantes de universidad que podíamos aprender de esta historia. Una 
estudiante levantó rápida la mano y me dijo: «Que todos tenemos un tesoro dentro». «No –le 
contesté–. Es verdad que lo tenemos, pero, si no voy de Cracovia a Praga y de Praga a Cracovia… 
no lo encontraré».

Esta es nuestra forma de ser cristianos en un mundo plural. 
Sabemos de quién nos hemos fiado, dónde hemos puesto 
nuestra fe y, justo por ello, queremos acoger y escuchar a ese 
Dios que nos habla en el diferente en cuanto diferente. Y 
le sentimos, tal como es, como nuestro hermano, con el que 
seguimos caminando hacia el futuro de plenitud que todos 
anhelamos. Y no lo digo yo, sino que así lo señala el docu-
mento Diálogo y Anuncio, que publicaron juntos el Consejo 
pontificio para el diálogo interreligioso y la Congregación para la Evangelización de los pueblos:

«Los miembros de la Iglesia y los adeptos de las otras religiones se encuentran como 

compañeros en el camino común que toda la humanidad está llamada a recorrer.  El 

papa Juan Pablo II destacó este punto en Asís, al término de la Jornada Mundial de 

Oración, Ayuno y Peregrinación por la Paz: “Podemos ver en ello una prefiguración de 

lo que Dios quiere que sea el camino de la historia de la Humanidad: una ruta fraterna 

a través de la cual marchamos, acompañándonos los unos a los otros, hacia la meta 

trascendente que Él nos ha señalado”».

Juntos compartimos nuestras experien-
cias, iguales en algunos aspectos y dife-
rentes en otros; mutuamente comparti-
mos nuestras heridas, nuestros desafíos 
y, sobre todo, nuestro sincero camino 
hacia el futuro que sentimos, que sabe-
mos, será de plenitud. No lo olvidemos, 
Iglesia en salida, propongamos a nues-
tros jóvenes ser caminantes, oyentes del 
Espíritu, que sigue hablando donde no se 
le espera.

Propongamos a nuestros 
jóvenes ser caminantes, 
oyentes del Espíritu,  
que sigue hablando  
donde no se le espera



14

 Bit de formación

El mal, la gran pregunta del ser humano

La enfermedad, el dolor, el sufrimiento y la muerte son realidades presentes en la vida de todo 
ser humano, lugares comunes que afectan a toda persona en algún momento de su existencia 

y la sitúan frente a las grandes preguntas de sentido. Estas cuestiones, a menudo incómodas, 
abordan aspectos de nuestra existencia y de nuestra fe que no siempre queremos mirar. Ante 
ellas, las respuestas escasean y no suelen ser satisfactorias. 

El problema del mal es tan antiguo como el mundo. Se ha formulado en muchas ocasiones desde 
diferentes perspectivas y se han ofrecido muy variadas respuestas. Lo único invariable es la per-
sistencia del problema. No solo la evidencia de su existencia, sino también lo oscuro de su natu-
raleza. El mal es la gran pregunta del ser humano y, por tanto, también del cristiano: ¿por qué Dios, 
que nos crea por amor, permite que suframos?

Sería pretencioso querer solucionar en pocas líneas un problema así. Pero es verdad que es un 
tema que surge en nuestros grupos, sobre todo de jóvenes, y que, por tanto, debemos afrontar. 
Desde luego, la respuesta desde la razón, por lógica que pueda ser, no resuelve el problema 
existencial: el mal duele, exaspera, agota, lleva al límite, aniquila. Y sin embargo no podemos 
evitar razonar sobre ello y descubrir que la praxis cristiana ayuda a combatir el mal. Van aquí al-
gunos argumentos que pueden ayudar a la reflexión.

La evidencia del mal: mal físico y mal moral

En esta cuestión los cristianos partimos de dos premisas. La primera es que creemos en Dios, al 
que confesamos todopoderoso, que nos ama incondicionalmente, hasta el punto de crearnos por 
amor, llamados a disfrutar de su propia vida, «imágenes de DiosLa segunda es la evidencia del 
mal en el mundo: existe dolor, sufrimiento, violencia, injusticia. Hay desastres naturales, hambru-
nas, guerras y enfermedades. En último término, todos morimos. 

Para empezar, distinguiremos dos especies de mal: por un lado, el daño que el ser humano gene-
ra al hacer uso de su libertad, esto es, el mal moral. Por otro, el dolor que deriva del hecho de que 
somos creados finitos y limitados, en una realidad que también lo es, esto es, el mal físico.

El mal moral puede parecer más fácil de explicar. Dios, que nos crea por amor, nos hace libres y 
responsables del uso de nuestra libertad. El ser humano es capaz de hacerse cargo de la realidad, 
de tomar conciencia de ella y de su propia existencia y por lo tanto de dirigir su vida, tomarla en 
sus manos y decidir qué hacer con ella. En todo ello, Dios no se impone. Si la condición de libertad 
es real, es el ser humano quien decide vivir con Dios o sin él, sabiéndose amado por Él o como si 
no existiera. No se puede obligar a nadie a querer a otro… el amor implica necesariamente gra-
tuidad y por tanto libertad. Si Dios establece una relación de amor con nosotros, cabe la posibili-
dad de que aceptemos ese amor, pero también de que decidamos negarlo. 

Aceptar el plan de Dios supone aceptarlo como padre, y a los demás seres humanos como her-
manos. El signo visible del Reino de Dios es la fraternidad universal. Cuando yo, haciendo uso de 

También hablamos del mal, 
pero… ¿cómo? Ángel Fernández Lázaro 

angelfernandezlazaro@gmail.com
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El Dios de Jesús,  
más que ser 
todopoderoso, todo lo 
puede desde el amor

mi libertad, causo daño a mi hermano y le hago mal, rompo esa fraternidad y doy la espalda al 
plan de Dios. No obstante, ante el escándalo del mal, cabe la duda de si la libertad del ser humano 
merece tan alto precio. A la vista de los océanos de mal que el mundo ha conocido, del sufrimien-
to de las incontables víctimas de la historia… ¿no debería Dios saltarse esto de la libertad e inter-
venir para evitar tanto dolor? Y cabe también la pregunta contraria: ¿qué credibilidad tendría una 
creación por amor en la que Dios, al intervenir, negase la condición de 
posibilidad de ese amor, es decir, la libertad?

El mal físico puede suponer un desafío mayor, pues nos obliga a asu-
mir que somos seres limitados. La finitud y la imperfección son las 
marcas propias de la creación, más aún de una creación que esté en 
constante evolución. La evidencia científica sitúa la evolución de las 
especies como el motor oculto de la creación, que ha posibilitado y 
posibilita el despliegue del universo y de la vida como la conocemos. Es preciso reconocer que la 
marca característica de la evolución es la muerte, la supervivencia, la prevalencia de unas especies 
sobre otras. Desde esta perspectiva, el sufrimiento es un principio transformador, pues si Dios crea 
continuamente, es necesario que nuevas realidades desbanquen a realidades anteriores, y esto 
no es posible sin la muerte biológica. Por eso el ser humano, creado en una realidad evolutiva, es 
necesariamente finito, imperfecto y limitado, expuesto al sufrimiento, al dolor y a la muerte.

Y sin embargo otra vez, ante lo abrumador del dolor y la muerte, podríamos plantearnos si mere-
ce la pena. ¿Realmente el avance de la vida, su perfeccionamiento, justifica tanto sufrimiento? Y 
si no podía ser de otro modo, ¿no habría sido mejor no crear nada, en lugar de esta creación en 
la que el dolor es necesario e inevitable? Ante estos argumentos, la imagen de Dios amor puede 
quedar seriamente en entredicho, porque ¿qué Dios caprichoso e insensible condenaría a sufrir 
a sus criaturas para mantener en marcha su invento? 

En efecto, en estas condiciones la imagen de Dios que crea por amor solo puede sostenerse si 
aceptamos que Dios mismo se introduce en la creación, hace suyo el dolor y lo sufre con nosotros. 
Suficiente o no, esta es la respuesta cristiana ante el problema del mal: Dios no lo crea ni lo dis-
pensa, ni lo quiere para nosotros, sino que más bien lo sufre y lo combate. 

La cruz de Jesús muestra a Dios sufriendo con el ser humano

De una lectura honesta de los evangelios se debe admitir la vida de Jesús como una constante 
lucha contra el mal, que le afecta en todas sus formas. Jesús sufre con el dolor de los enfermos, 
endemoniados, prostitutas o marginados que se encuentra. Sufre las consecuencias del odio que 
alberga el corazón humano y el dolor de la pérdida de seres queridos. Es perseguido y calumnia-
do y conoce la soledad, el abandono y el miedo. Sufre el mal físico, el dolor extremo, la humillación, 
la marginación absoluta, la experiencia del final y de la nada. 

Pero Jesús no solo sufre el mal, sino que lo combate y logra darle sentido. Su propuesta del Reino 
de Dios es precisamente el «anti-mal»: cuando Jesús cura, perdona, comparte la mesa, enseña… 
hace presente y real la fraternidad de los hijos de Dios. Cuando perma-
nece fiel a su proyecto, pese a la amenaza de muerte, hace visible el 
amor de Dios por los más desfavorecidos, fiel hasta las últimas conse-
cuencias. Con su vida, sus palabras y sus actos, Jesús se enfrenta al 
mal, le resta poder, vacía el mundo de él, consuela y ayuda a superar 
el dolor. Mirando a Jesús en la cruz recuperamos la perspectiva de la 
praxis: ante la evidencia del mal, la solución no pasa tanto por saber 
¿por qué el mal? como por actuar: ¿cómo, contra el mal? La respues-
ta es evidente: como Jesús de Nazaret.

Por eso los cristianos ante el mal miramos a Jesús, y sobre todo a 
Jesús en la cruz, ya que es el ejemplo de cómo enfrentar el mal des-
de una vida comprometida, que hunde sus raíces en el amor incon-
dicional de Dios que todo lo transforma. Ante la cruz de Jesús, Dios deja de ser agente activo o 
cómplice silencioso del mal, para pasar a ser a un tiempo combatiente y víctima. Los cristianos 
confesamos a un Dios que es, como escribía Pablo a los corintios, «escándalo para los judíos y 
necedad para los gentiles». El Dios de Jesús, más que ser todopoderoso, todo lo puede desde el 
amor; se abaja, comparte nuestra limitación y sufre con nosotros incluso ante el vacío de la 
muerte… pero lo supera desde y a través de su amor. 

Cuando celebremos la Resurrección de Cristo, tengamos presente que esto es lo que celebramos. 
Creemos que el amor es más fuerte que la muerte y que el compromiso personal, la transforma-
ción de la realidad y la compasión pueden dar sentido al dolor y superarlo. Y vivimos con la espe-
ranza de que de la cruz no nace la muerte, sino que brota la vida.
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El colectivo Stop a los Fenómenos 
Islamófobos (SAFI) empezó a for-

jarse a finales del año 2013, a través 
de un grupo de personas preocupadas 
por el aumento de casos de discrimi-
nación contra los ciudadanos musul-
manes (o que son identificados como 
musulmanes) de Cataluña, del resto del España y de toda Europa, quienes empezaron a reunirse 
para compartir sus observaciones y sus reflexiones sobre este aumento. En su momento teníamos 
claro, basándonos en los diversos informes y trabajos de investigación realizados hasta el momen-
to a nivel europeo, que estas discriminaciones no eran más que actos y discursos islamófobos. 

El grupo motor se ha ido ampliándose, hasta llegar a reunir a quince personas de manera frecuen-
te y estable. Como colectivo informal estuvimos funcionando alrededor de tres años, durante los 
cuales pudimos establecer colaboraciones con algunas entidades e instituciones para llevar aca-
bo algunos proyectos y actividades, especialmente las de investigación sobre la extensión, vigen-
cia y crecimiento del fenómeno de la islamofobia, principalmente en la ciudad de Barcelona y 
alrededores, con el objetivo no solo de generar debate y reflexión colectiva sobre este fenómeno, 
sino, también para alertar a las autoridades y a la sociedad civil sobre la islamofobia, como un 
peligro que amenaza la cohesión social y la convivencia, discriminando a individuos y colectivos 
que, con mucha frecuencia, se les priva de la posibilidad de alcanzar una plena ciudadanía. 

Hemos de señalar que en esos tiempos no había muchas entidades e iniciativas que intenten 
prevenir y/o combatir este fenómeno, con una excepción que sigue existiendo, y es la Unidad 
Contra el Fascismo y el Racismo. Esta plataforma de personas y entidades fue pionera, a nivel de 
Cataluña, en iniciar un trabajo de lucha contra la islamofobia. Delante de este panorama, nuestro 
colectivo se propuso como espacio de encuentro, investigación, formación y de denuncia sobre 
los discursos y prácticas islamófobas, sobre todo aquellos que se dan en el territorio catalán. SAFI 
pretende, en definitiva, abordar las lagunas de una respuesta global a la islamofobia.  

Unos años más tarde el colectivo (SAFI) se consolida gracias al esfuerzo de varias personas que 
comparten la preocupación frente al aumento del fenómeno de la islamofobia, y también el com-
promiso de luchar contra ello desde la perspectiva de SAFI. En paralelo, crece la necesidad de 
dotarnos de un órgano/organización propia que estructure y ordene el trabajo que se estaba 
realizando hasta el momento y las acciones propuestas para llevar a cabo en el futuro próximo. 
A mediados del 2016 nos convertimos definitivamente en asociación inscrita y reconocida por el 
Departamento de Justicia de la Generalitat de Cataluña. 

Durante todo este tiempo, íbamos recogiendo mucha información sobre el fenómeno, sus mani-
festaciones y sobre las víctimas que lo sufren. En primer lugar, hay que señalar que la islamofobia 
está presente en todos los ámbitos de la vida cotidiana de la sociedad catalana, en unos más que 

Iniciativas de lucha  
contra la islamofobia

Mustapha Aoulad Sellam 
infosaficatalunya@gmail.com 

safictalunya@gmail.com

 Educando
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en otros, algunos ejem-
plos de ellos son: el ámbi-
to de la seguridad, educa-
ción, espacio público 
(incluido el transporte 
público) y los medios de 
comunicación. En se-
gundo lugar, es indiscu-

tible que las mujeres musulmanas (o identificadas como musulmanas) son el perfil que más sufre 
las consecuencias de la islamofobia, especialmente las que llevan hiyab, seguidas de los lugares 
de culto (oratorio y mezquitas), sin olvidar a los jóvenes que cada vez más están sufriendo las 
consecuencias de esta islamofobia creciente.

Esta dinámica tan negativa, nos obligó a pensar en diversas acciones para contrarrestar los efec-
tos de estas discriminaciones, que muchas veces son una vulneración de derechos civiles de la 
población musulmana de nuestro país. 

La última y más reciente, es el curso de formación sobre el islam y la islamofobia a la ciudad de 
Barcelona, que hemos ofrecido a lo largo de los últimos meses, y que seguiremos ofreciendo por 
mucho tiempo, porque se ha considerado en las evaluaciones que han hecho los participantes en 
el mismo, que es un curso necesario para muchos profesionales, especialmente los y las del mundo 
educativo y de los servicios sociales. El curso se titula: El islam y los musulmanes a Barcelona; por 
una ciudad sin odio. Tenía y tiene la voluntad de exponer toda la información, material, herramientas 
y experiencia que el equipo de SAFI ha podido acumular gracias al trabajo realizado durante años. 

Este curso está dirigido principalmente a los profesionales que trabajan en el sector de la educa-
ción y los de servicios sociales, pero sin excluir a otros perfiles, incluidas las personas que traba-
jan en las entidades del tercer sector, atendiendo a la ciudadanía en general. En la realización de 
las diferentes ediciones del curso, pudimos acoger a una multitud de perfiles: psicólogos, aseso-
res jurídicos, trabajadores sociales, maestros etc., lo cual nos satisface mucho, pero también nos 
obligaba a adaptarnos a los contextos de cada grupo, y muchas veces a los subgrupos que se 
daban entre los participantes de algunas ediciones del curso. El curso contaba con sesiones 
teórico–prácticas en el aula y unas visitas a centros de culto islámicos del territorio en cuestión. 

Los objetivos del curso son diversos; a modo de destacar algunos, citamos los siguientes:

• � Facilitar una información rigorosa sobre el islam, las personas (jóvenes, mujeres…) y comuni-
dades islámicas. 

• � Exponer el marco legal, tanto internacional, nacional, autonómico como municipal, que da 
cobertura al derecho a la libertad religiosa y su ejercicio. 

• � Dar a conocer la islamofobia, conceptualmente, su evolución a nivel europeo, sus manifesta-
ciones, los ámbitos donde se dan más casos y las víctimas más afectadas. 

• � Proponer herramientas para prevenir la islamofobia y para combatir sus efectos. 

En la valoración del curso hecha por los participantes, hemos notado que una mayoría muy gran-
de ha expresado su gran satisfacción de haber recibido esta formación, mostrando así que han 
podido llegar a los objetivos planteados del curso, y que les será muy útil en el desarrollo de sus 
funciones en el ámbito profesional. Para nosotros, esto es el fruto de un esfuerzo considerable, 
invertido para generar una buena iniciativa que responde a una necesidad detectada en nuestra 
sociedad, a la cual no había una respuesta hasta entonces. 

En los siguientes enlaces, si os interesa, podréis conocer con más detalle nuestras 
acciones e iniciativas realizadas hasta el momento:
http://saficatalunya.webs.com/
https://www.facebook.com/SAFI
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Visitar la Sagrada Familia, ver un espectáculo de música y danza sufí, recitar mantras, participar 
en un taller de turbantes, realizar una práctica de meditación, conocer la vida del fundador 

de la Fe Bahá’i, visitar una sinagoga, conocer las bases de la iconografía ortodoxa, degustar dulces 
y té en comunidad… son algunas de las 33 propuestas que ofrecía la segunda edición de La Nit 

de les Religions, celebrada el 16 de septiembre del pasado año 
en Barcelona, siguiendo la iniciativa llevada a cabo por primera 
vez en Berlín en 2012.

Los principales objetivos de estas jornadas de puertas abiertas de 
diversas tradiciones religiosas propiciadas por AUDIR (Asociación 
Unesco para el Diálogo Interreligioso) son: promover un espacio 
de encuentro entre la ciudadanía y las comunidades religiosas de 
la ciudad; abrirse al diálogo y al conocimiento de la diversidad 
religiosa y cultural que convive en Barcelona; alejarse de las imá-
genes, a menudo distorsionadas, que recibimos sobre los diversos 
grupos religiosos de la ciudad. Desde las cuatro de la tarde hasta 
la medianoche, centros de culto y comunidades cristianas (cató-
licas, evangélicas, protestantes, ortodoxas y de otras denomina-
ciones), musulmanas, judías, budistas, bahá’i, hindús, sijs, de tra-
diciones paganas y de la cienciología ofrecieron visitas guiadas, 
talleres, música, teatro, conferencias y comida típica, entre otras 
propuestas.

Este año decidí visitar la Comunidad Judía Progresista Bet Shalom 
Shirei Neshamá. Esta abrió sus puertas al atardecer para iniciar-

nos en la espiritualidad judía a través de la música, con canciones en hebreo, español e inglés que 
hablaban de la historia del pueblo judío y de su relación con Dios. Nos invitaron también a com-
partir con ellos el ritual de final del Sábat, Havdalá, explicándonos cada gesto y cada símbolo y 
haciéndonos partícipes de la alegría de la celebración. Para terminar, una larga mesa repleta de 
platos y dulces típicos judíos preparados por la comunidad pusieron el punto final a la velada, 

entre conversaciones sobre la realidad que viven los judíos en la 
ciudad, el origen de los deliciosos platos que degustamos e invita-
ciones a visitarlos de nuevo en el futuro. Para las aproximadamen-
te cien personas de tradiciones religiosas diversas que tuvimos la 
suerte de conocer esta comunidad, fue un momento de apertura, 
encuentro, diálogo y aprendizaje rico e interesante que puso de 

manifiesto la importancia del acercamiento entre comunidades y las grandes posibilidades que 
tenemos de trabajar conjuntamente por un mundo mejor. Cuántas cosas nos unen y cuánto po-
demos aprender unos de otros. 

La noche  
de las religiones

 Tendencias

Podemos ver el álbum de fotos y los centros que participaron en la web en  
http://audir.org/lanitdelesreligions/

Sara Camps Pérez 
sara.camps@escolapia.cat

Cuántas cosas nos  
unen y cuánto podemos 
aprender unos de otros 
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«Promoción» suena a dar a conocer un producto o servicio para que sea conocido, o bien a 
subir de categoría (en el trabajo, en el fútbol…). En la Iglesia, desde hace mucho tiempo, 

se viene hablando de «promoción vocacional». ¿A qué te suena esa expresión?

Al hablar de promoción vocacional nos movemos más en el primer campo semántico: «dar a conocer 
un camino vocacional concreto para que, quien se sienta llamado, pueda iniciarse en ese camino».

Hubo un tiempo, hace décadas, en que toda la 
pastoral vocacional se reducía a buscar y promo-
ver vocaciones para el propio grupo: las diócesis 
buscaban candidatos a sacerdotes y las congre-
gaciones, aspirantes a religiosos y religiosas. Hoy 
en día, la pastoral vocacional no debería ceñirse 
a ese aspecto, pero tampoco debería olvidarlo. 
Porque un grupo que no presente su camino vocacional y no se renueve, no podrá seguir apor-
tando a la Iglesia y al mundo. Sin personas no hay proyecto. Y sin propuesta, no hay respuesta.

Si algo es bueno, merece la pena darlo a conocer. Sin avasallar y sin pretender eclipsar la bondad 
de otros caminos. Con naturalidad y desde una propuesta integral. Para quitarnos el complejo, 
podemos mirar al mundo del deporte o de la empresa: cuando hacen falta personas, se favorece 
que quienes tengan las características necesarias puedan llegar a esos puestos. 

A esto suena la petición de Adolfo Nicolás SJ, siendo Superior General de los Jesuitas, a los recto-
res de sus universidades de EEUU en 2013: «¿Podrían proponer sugerencias a la comunidad jesuita 
local sobre cómo podrían ser mejor conocidos y reconocidos como una posible opción de vida 
para los jóvenes de hoy?». Cada cristiano adulto podemos preguntarnos: ¿cuánto valoro mi pro-
pio camino vocacional (laical, matrimonial, consagrado, sacerdotal) como para ofrecerlo a los más 
jóvenes como una posibilidad para sus vidas?

Esta podría ser la clave de una promoción vocacional a la altura de nuestro tiempo: en el marco 
de una cultura y animación vocacional integradoras, donde desde la oración, la vida y la acción 
pastoral se trabajen los diversos aspectos implicados en la vocación cristiana y en todas las 
formas de vida, también se incluya el propio camino en la Iglesia (estado de vida, carisma, movi-
miento…) como una opción para que, quien se sienta llamado por el Señor, pueda buscar por 
ahí. Con una propuesta valiente a la vez que respetuosa, tan alejada de la intimidación como del 
acomplejamiento. Desde la vida y con palabras que expliquen esa vida. Como hacen tantos otros. 
¿Por qué no?

#VocationChallenge: realizar una promoción vocacional que, en un contexto más amplio, ayude 
a conocer y valorar el propio camino vocacional como una propuesta de vida para quien se sien-
ta llamado. ¿Aceptas el reto?

•  �El #Tweet de Francisco: «La alegría del Evangelio no llega a nosotros si permanecemos aso-
mados a la ventana, con la excusa de esperar siempre un tiempo más adecuado; tampoco 
se realiza en nosotros si no asumimos hoy mismo el riesgo de hacer una elección» (Men-
saje para la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 2018).

Promoción  
vocacional Luis Manuel Suárez, CMF 

luismanuel@claretianos.es / @luismanuel_cmf

¿Cuánto valoro mi propio camino 
vocacional como para ofrecerlo  
a los más jóvenes como una 
posibilidad para sus vidas?

 Rutas

Para preguntarME / Para preguntarNOS:

1.	� Promocionar: muchos grupos dan a conocer un 
producto o servicio, empleando diversos medios 
para ello. ¿Cuáles de esos medios, acordes con el 
Evangelio, podrían ser útiles para promover las 
diversas formas de vida cristiana?

2.	�Experiencias: ¿conoces algún grupo cristiano que 
esté dando a conocer su forma de vida con naturali-
dad, valentía y respeto, llegando a ser referencia para 
los jóvenes? ¿Cómo lo hacen? Sin querer ser copia de 
nadie, ¿qué podrías aprender de ello?
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Las tradiciones religiosas 
esconden un legado  
de sabiduría que vale la pena 
explorar, un legado que no es  
ni de unos ni de otros: es 
patrimonio de la humanidad

Un grupo de 5º debate sobre el significado de crecer. «Crecer por fuera» se entiende bien, pero 
¿de qué va «crecer por dentro»? En la pared, un mural lleno de ideas presidido por un ideo-

grama chino (ren), un término quechua (runakay), y otro en lengua zulú (Ubuntu): tres términos 
relacionados con crecer en «humanidad», en eso que nos hace humanos.

A partir de un proverbio confuciano, el grupo ha indagado recorriendo un itinerario en el que el 
profeta Mahoma les ha llamado la atención sobre aprender a leer el libro del universo, con el Buda 

han reflexionado sobre la importancia de hacerse bue-
nas preguntas, con Jesús sobre el valor de la autentici-
dad; Moisés, Confucio, Wangari Maathai, Irena Sendler, 
Wittgenstein etc. Por todas partes han encontrado pis-
tas, aunque para descifrarlas haya sido necesario inter-
pretar textos algo enigmáticos, de esos que no vale to-
marlos al pie de la letra. Voces que apuntan a una 
experiencia honda de la realidad, que invitan a valorar 
las infinitas posibilidades de desarrollo de los seres hu-
manos, a reflexionar sobre el propio proceso personal, 
a adquirir mayor conciencia de la responsabilidad que 

cada uno tiene entre manos. Asumiendo, de la manera más natural, que las tradiciones religiosas 
esconden un legado de sabiduría que vale la pena explorar, un legado que no es ni de unos ni de 
otros: es patrimonio de la humanidad.

Este sería un ejemplo que refleja bien el aire que se respira en Cetr y en su equipo de didáctica. 
Forma parte de un conjunto de propuestas para distintas edades que puede encontrarse en www.
otsiera.com. ¿De dónde surge esa iniciativa? 

¿Qué es Cetr? Hablamos de un centro, en Barcelona, que abrió puertas en 1999: una biblioteca 
con un fondo especializado en las distintas religiones, un par de aulas y un programa de 
actividades, «un espacio laico al servicio del estudio y el cultivo de la calidad humana; y es desde 
esa perspectiva desde la que abordamos el acercamiento a las tradiciones religiosas» –puede 
leerse en la presentación de la web del centro, www.cetr.net. 

Pero… «¿quién hay detrás?», pregunta más de uno al asomarse por ahí. Fácil: detrás hay un 
equipo que comparte un interés y muchos interrogantes: interés por la espiritualidad, por el 
desarrollo humano pleno, con los ojos abiertos a la radical transformación cultural en la que 
estamos inmersos. ¿Cómo abordar, cómo concebir, cómo vivir, cómo comunicar esa posibilidad 
en las condiciones propias de la innovación continua, la globalización, los flujos de información, 

Teresa Guardans  
teresaguardans@gmail.com

 Comunidades de diversidades

CETR: la pluralidad  
religiosa como fuente  
de sabiduría
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etc.? Detrás hay horas y años de reflexión com-
partida, en los que habría que destacar un nom-
bre propio: Marià Corbí, investigador de las 
transformaciones de los sistemas de valores y 
de las formas religiosas, un referente para quie-
nes vivíamos con dificultad el encaje con el en-
torno religioso en el que habíamos nacido. «No 
tiréis el cesto con el niño dentro –insistía a menudo–, sería una pérdida inmensa». Nos invitaba 
a comprender el desplazamiento cultural que estábamos protagonizando, a ver las líneas maes-
tras del camino interior en su desnudez, a acercarnos a las fuentes como lo haría un aprendiz 
de pintor con las obras de sus predecesores: para aprender de ellas, apreciando la riqueza de 
la diversidad. A buscar formas de cultivo de esa dimensión en diálogo con las distintas tradicio-
nes religiosas, no para nuestra tranquilidad personal, sino por responsabilidad hacia los que 
venían detrás.

Hasta que se fue consolidando la idea de un centro, una oferta pública al servicio de estos pro-
pósitos. Se creó la asociación Amigos de Cetr y, contra todo pronóstico, se pudieron reunir los 
recursos básicos para la puesta en marcha del centro y asegurar su funcionamiento. Y así… 
¡hasta hoy! La propia dinámica de las actividades, así como la participación en distintos foros, 
ayudó a aunar complicidades y a que cuajara algún grupo estable de trabajo, como es el de di-
dáctica. Un equipo en el que participan docentes de distintas áreas pedagógicas (también o, es-
pecialmente, de religión), de la pública y de la concertada, compartiendo la inquietud por una 
educación en «hondura», que propicie el desarrollo interior.  

En todos estos años, la sociedad no ha dejado de transformarse, planteando nuevos retos 
educativos; desde la explosión migratoria que pintó las aulas de multiculturalidad, a la presen-
cia de dispositivos móviles en todos los frentes, 
redes sociales, etc.; un movimiento acelerado de 
cambio que ha llevado a poner la educación al ser-
vicio de aprender a aprender, aprender a ser, a vivir, 
a convivir, en un mundo tejido desde una pluralidad 
de cosmovisiones. Un escenario que muestra con 
toda evidencia que, sea cual sea el campo del saber, 
de poco sirve partir de presupuestos o de verdades 
inamovibles; que el arte está en despertar la inte-
rrogación, alimentar la curiosidad, facilitar el acceso 
a recursos y contenidos dignos de ser explorados. 
Y ante esa complejidad, hemos podido constatar 
que la diversidad religiosa puede dejar de ser moti-
vo de confrontación y convertirse en ejercicio de 
conocimiento mutuo, herramienta de reflexión y 
fundamento de libertad, sin importar la edad. Pequeños, jóvenes y adultos, día a día aprendien-
do a ser humanos y participando en la construcción de una sociedad plural. Ese es el anhelo 
que nos inspira. 

Cetr, una invitación a acercarse  
a las fuentes de sabiduría para 
aprender de ellas, apreciando  
la riqueza de la diversidad

La diversidad puede dejar  
de ser motivo de confrontación  
y convertirse en ejercicio  
de conocimiento mutuo, 
herramienta de reflexión, 
fundamento de libertad:  
una ayuda a la construcción  
de una sociedad plural  
en constante cambio
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 Somos +

Smadani y Ramiaschannel. 
Palabra de youtubers Daniel Pajuelo Vázquez 

@smdani

En septiembre de 2016 relancé mi canal de YouTube, hasta el momento solo lo había utilizado 
para compartir mis canciones y algún que otro vídeo que enlazaba en mi web. Este relanza-

miento no fue algo repentino, una bolada que me dio, sino el fruto de algo más de dos años de 
escucha y discernimiento. Lo que no podía imaginar es que fuera a crecer tan rápido y que su 
impacto llegara a ser tan alto. 

A comienzos de 2017 YouTube me invitó a una YouTube Space, un evento que se desarrolla a 
lo largo de tres días, donde hay posibilidades de que los youtubers podamos interactuar y 
conocernos. Fue allí donde conocí a Ramia. Al llegar a casa le escribí, y le comenté que le había 
visto, que me había llamado la atención, también le hablé del proyecto que tenía con el canal. 
Creo que desde el principio nos entendimos muy bien, quizás sea nuestro perfil exótico y reli-
gioso lo que nos ha hecho sentir cierta complicidad en esta aventura. 

El caso es que poco a poco se fue perfilando una colaboración para grabar algunos vídeos juntos. 
En el camino se presentó la oportunidad de hacer una colaboración a tres con TiparracoSA, un 
youtuber de los grandes, para grabar un experimento social que fue un bombazo.

Mi canal de YouTube está dirigido a gente joven, alejada de la Iglesia, agnóstica o atea. Deseo 
poner en práctica la cultura del encuentro del papa Francisco en el ámbito digital, y YouTube me 
ha ayudado tremendamente a conseguirlo. Todos conocemos el diagnóstico: el mundo está 

fuertemente dividido, herido, en guerra. La brecha que nos separa 
hunde sus raíces en el corazón humano, los cristianos lo sabemos 
bien. Nuestro mundo necesita puentes que nos vuelvan a conectar, 
nuestro corazón necesita a Jesucristo, que es el puente que nos 
vuelve a unir con Dios. Es por eso por lo que mi canal busca mos-
trar algo del encuentro que vivo con personas de la periferia, que 

no viven la fe o que ven el mundo de una forma muy distinta a nosotros los cristianos. Fue pro-
videncial cruzarme en el camino con Ramia, por tres motivos:

• � El trabajo juntos, los vídeos y los encuentros han hecho nacer una amistad auténtica. No se 
puede amar al prójimo en abstracto, no se puede dialogar con otras religiones en abstracto, hay 
que hacerlo de corazón a corazón, y cuando la otra persona es una amiga todo es más sencillo, 
la escucha, la empatía, el deseo de buscar el bien común, de aportarnos el uno al otro.

• � Creo que de algún modo no solo estamos encontrándonos y dialogando nosotros dos, sino el 
cristianismo con islam, a quienes cada uno representamos. Si por siglos nos hemos hecho daño 
y odiado, hoy podemos sentarnos cordialmente en la misma mesa, y ayudar a nuestras comu-
nidades a mirar de otra manera al otro.

• � A través de los vídeos creo que estamos dando un testimonio muy fuerte al mundo: las religio-
nes no son parte del problema, son parte de la solución. Estamos convencidos de que podemos 
construir una sociedad donde la pluralidad no se vea como amenaza o algo que haya que to-
lerar, sino como un don, una riqueza que hay que cuidar, y de la cual sentirnos orgullosos. Las 
religiones debemos dar ejemplo de esto y ser las primeras en poner los medios para frenar la 
espiral de odio en nuestro mundo.

La Iglesia está llamada hoy a ser este fermento de unidad y paz. El papa nos ayuda a profundizar 
en esta llamada con la exhortación Evangelii Gaudium:

La Iglesia está llamada 
hoy a ser este fermento 
de unidad y paz
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El poliedro

Bergoglio siempre rechazó las dialécticas que 
enfrentan, y su ideal es el poliedro, que tiene 
muchas facetas, muchísimos lados, pero to-
dos formando una unidad cargada de matices. 
El poliedro es una sociedad donde las diferen-
cias puedan convivir complementándose, en-
riqueciéndose e iluminándose unas a otras. 
De todos se puede aprender algo, nadie es 
inservible, nadie es prescindible.

Identidad y Verdad

Se trata de recoger algo de la experiencia y de la perspectiva del otro, pero eso no significa 
perder mi identidad. Porque también mi identidad es parte del poliedro, es mi aporte, es mi don 
para los otros. SI no hay, identidades claras no hay conflicto, pero tampoco hay Vida, todo es 
cáscara vacía. Por eso, no es sano huir de los conflictos, o ignorarlos. Hace falta aceptarlos y 
sufrirlos hasta el fondo, nunca esconderlos. Pero siempre con el ideal de resolverlos, de lograr 
armonizar las diferencias. De dos cosas distintas se puede hacer nacer una síntesis que nos su-
pere y nos mejore a los dos. Siempre hay que apuntar a algo nuevo donde se superen las tensio-
nes violentas y los intereses cerrados.

En esta línea de «unidad en la diversidad» o de «diversidad reconciliada», están los gestos de 
acercamiento del papa hacia otras religiones y hacia otras iglesias. En esa misma línea, él permite 
que dentro de la Iglesia algunos lo critiquen duramente a él, sin condenarlos. El otro, el diferen-
te, tiene su lugar.

En el corazón de la sociedad

Cultura del encuentro es que el deseo por encontrarse, la convicción de que la diversidad es un don 
y no una amenaza, haya penetrado en el corazón de las personas, y forme parte de las inquietudes 
de una sociedad. Esta unidad en la diversidad es trabajosa, cuesta, porque lo más fácil sería conte-
ner o tapar las libertades y las diferencias con un poco de astucia y de recursos. Esa paz sería su-
perficial y frágil. Integrar es mucho más difícil y lento, pero es la 
garantía de una paz real y sólida. ¿Esto se logra solo juntando a 
los bellos, a los santos, a los puros? Obviamente no. Prestemos 
atención a esto que dice Francisco: «Aun las personas que pue-
den ser cuestionadas por sus errores, tienen algo que aportar 
que no debe perderse» (EG 236). Pretender aniquilar a algunos 
es intentar negar parte de la realidad, y en el fondo es un idea-
lismo ingenuo y parcial.

Tampoco sirve una paz que se logre silenciando las reivindica-
ciones sociales o evitando que tengan voz pública. Dice Francisco que no se trata de «un consen-
so de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz» (EG 218). Se trata entonces de generar 
procesos de encuentro, procesos que construyan un pueblo enriquecido por las diferencias.

Los descartados al centro

Por eso mismo Francisco afirma que la búsqueda de consensos y acuerdos tiene que estar unida 
a «una sociedad justa, memoriosa y sin exclusiones». Si no, sería un proyecto pacificador «de unos 
pocos para unos pocos» (EG 239), pan para hoy y hambre para mañana. Tienen que generarse 
procesos de integración de los descartables, los olvidados, los invisibles, esos que no vemos 
porque no están en los lugares donde nosotros nos movemos y entonces no tocamos su carne 
herida. Aunque nos arreglemos para no verlos ni tocarlos, ellos también son parte de la sociedad, 
tienen derecho a vivir con dignidad y a ser integrados.

Hay veces que otros hermanos cristianos no han entendido qué hago grabando vídeos con una 
musulmana, un ateo, un condenado a muerte… y me han criticado, incluso me han llegado a 
decir que pisoteo el sacerdocio o que soy un modernista masón. Imagino que es lo que le pasaba 
a Jesús cuando iba con los leprosos, publicanos y pecadores, y le acusaban de blasfemo, comilón 
y borracho. Todas las religiones están tentadas del fariseísmo, y lo peor de este pecado es que 
nos inhibe para la misión, nos encierra y hace enfermar. Necesitamos abrazar la frescura del 
Evangelio en todas las dimensiones de nuestra vida, también en la digital. Hay que salir al encuen-
tro, porque al salir evangelizamos, pero sobre todo nos volvemos a encontrar con el rostro de 
Jesús y somos evangelizados.

Necesitamos abrazar  
la frescura del Evangelio 
en todas las dimensiones 
de nuestra vida, también 
en la digital
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«Dios esté con nosotros» con este saludo tan universal hemos comenzado siempre las 
plegarias interreligiosas. La realidad de cada día nos trajo y nos continúa trayendo al diá-

logo interreligioso.

El 23 de enero del 2001 empezaba el encierro de los inmigrantes «sin papeles» en la Parroquia de Santa 
Maria del Pi, fui a ver Mn. Vidal y me ofrecí para lo que fuera necesario. El 24, un pequeño grupo de 
inmigrantes llamaba a la puerta de nuestra parroquia para poder ser acogidos. Después de reflexionar 
con la comunidad religiosa, abríamos las puertas de nuestra parroquia. El grupo enriqueció las 
celebraciones de nuestras eucaristías parroquiales, conocer a aquellas personas que pasaban un 
momento difícil nos hizo vivir la eucaristía con más profundidad.

Las lecturas bíblicas y las plegarias tomaban tonos 
diferentes: constatamos «el nuevo olor y color de la 
Cuaresma» tal como escribió muy bien Mn. Jaume 
Reixac en un artículo en el periódico Avui, palpamos 
de cerca la solidaridad de mucha gente, con aque-
llas personas hasta entonces desconocidas (paquis-
taníes, hindús, marroquíes, rumanos…) iniciábamos 
una relación cordial y cercana.

Tuvimos que readaptar o reubicar los espacios pa-
rroquiales y vivir la incomodidad por la falta de 
espacios para los encuentros habituales, porque lo 
más importante eran ellos. La realidad misma hacía 
que aquella situación nos llevara a tener en común 
una reflexión con los sacerdotes y laicos de las 
otras parroquias, en Cáritas, en Pastoral Obrera...

Acabados los encierros se planteó la posibilidad de una plegaria interreligiosa. La iniciativa salió 
de los mismos grupos musulmanes. Era empezar de cero, había que inventar, buscar entre todos 
cuál sería la mejor manera de poder encontrarnos juntos y rezar, respetándonos y sin crear situa-
ciones límites que pudieran crear tensiones. Fue un ejercicio de interiorizar la propia fe y valorar 
la plegaria personal y comunitaria por encima de todo, respetando al otro sin necesidad de argu-
mentos, lo importante era el encuentro de creyentes, unidos por la plegaria de acción de gracias.

La plegaria interreligiosa tuvo una gran respuesta. Asistieron más de doscientas personas. Había-
mos iniciado un nuevo camino. Debíamos continuar haciendo gestos parecidos.

Ya no era solo cruzarse en la calle, era reforzar las relaciones de amistad y de conocimiento mu-
tuo. Durante unos meses la comunidad paquistaní, «Camino de la Paz» hizo su plegaria en el 
gimnasio de las Escuelas Pías de Sant Antoni ante la carencia de espacio suficiente en sus locales. 
El día de la fiesta del cordero invitaron a gente de la parroquia y a voluntarios a celebrar una co-
mida comunitaria con todos ellos. Desde el día de la plegaria conjunta, un grupo de subsaharianos 
de la Iglesia Pentecostal de Ghana, nos pidieron poder venir cada domingo a rezar su plegaria. 
Ahora la iglesia parroquial es para ellos lugar de plegaria y encuentro.

Las plegarias en la parroquia del Carme, continúan siendo un reto, una exigencia, un manifestar 
claramente nuestra actitud de acogida, de tomar partido a pesar de que alguien pueda decir o 
poner un interrogante a este acto interreligioso.

Los temas de las seis plegarias han sido: Agradecimiento; La Paz; Unidos bajo el mismo cielo, Dios 
es luz; Abraham, amigo de Dios; La Palabra, puente de convivencia; Vecinos, amigos, hermanos: 
las religiones y el amor al prójimo; unidos en la diversidad.

Desde la segunda plegaria donde participamos judíos, cristianos y musulmanes determinamos 
que presidirían la plegaria los tres libros sagrados: la Torà, la Biblia y el Corán. Cada plegaria o 

 Descálzate

El diálogo interreligioso  
en la Mare de Déu del  
Carme del Raval, Barcelona
Josep M. Rierola y Roqué 
josepm.rierola@escolapia.cat
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encuentro va precedida por dos o tres reuniones donde se 
busca el sentido, el contenido, los signos propios o colecti-
vos que se llevarán a cabo y la difusión que se debe hacer.

El ámbito del diálogo entre las religiones en el Raval no han 
sido encuentros de discusiones doctrinales, sino encuentros 
centrados en la plegaria hecha por cada grupo en un acto 
común, escuchando o cantando la Palabra y la buena con-
vivencia en el barrio. 

El diálogo interreligioso se ha caracterizado por buscar entre 
todos una buena manera de vivir en el barrio, un foro de co-
municación, un modelo de convivencia, de aquí surgieron, 
después de las dos primeras plegarias, las mesas redondas para irnos conociendo mejor y las fies-
tas de final de curso, donde el conocimiento de las diferentes culturas nos ha ayudado a valorarnos 
mejor. Las fiestas nos han enriquecido y nos permiten conocer las costumbres y el folclore de cada 
cual, la belleza de sus bailes, las danzas rituales, su riqueza espiritual, la delicadeza de sus tradiciones, 
el porqué de sus anhelos, sus quejas y sus reivindicaciones. Diferencias que no nos separan, sino que 
nos ayudan a admirar los valores de las otras culturas, y apreciar mucho más todo lo que es nuestro. 

Hemos mantenido una actitud abierta en el campo ideológico, escuchando y explicándonos cada 
cual cuando era oportuno, nos hemos comprometido cuando ha sido necesario en el campo 
social, defendiendo por ejemplo los derechos de la comunidad «Camino de la Paz» en el momen-
to de abrir un nuevo local en el barrio y que había motivado unas firmas de protesta. Promovimos 
un manifiesto firmado por unas 35 entidades, parroquias, comunidades religiosas, asociaciones 
cívicas, culturales y de acción social, escuelas...

Hemos aprendido a conocernos mejor y a comprometernos en unas relaciones fraternas que buscan 
contribuir a la paz, a la estabilidad y disminuir los riesgos de violencia, aportando elementos de 
concordia y humanización. Nos han felicitado por Navidad y hemos felicitado al final del Ramadán.

Vivir en el Raval hace constatar la diversidad, los diferentes rostros, las hablas diversas, las expre-
siones culturales en la comida y vestir tan variadas. Hay que trabajar por la tolerancia, el respeto, 
la aceptación y la valoración de la rica diversidad para llegar a que las diferentes expresiones 
religiosas puedan convivir, que llegue el día en que el edificio iglesia y mezquita no sean extraños 
para unos o para otros. 

En todo el trabajo que se está realizando y en los encuentros, ha tenido una presencia destacada 
la Asociación Unesco para el Diálogo Interreligioso.

La Asociación Iglesia Plural concede los premios Mn. Vidal y Aunós «para reconocer una tarea de 
servicio al Evangelio y también aquellos nuevos proyectos o nuevas propuestas que ayuden a 
visualizar el dinamismo de nuestra Iglesia catalana, y también a profundizar y vivir nuestra fe con 
más radicalidad y más compromiso eclesial y social. Solo de este modo la sociedad podrá perci-
bir el hecho religioso, no como algo que pretende juzgar y tutelar su libertad, sino como una 
propuesta comprometida con la humanización de la persona y su entorno». El premio colectivo 
de su primera edición estuvo concedido a la comunidad parroquial de la Mare de Déu del Carme, 
«por el importante trabajo solidario junto a la gente del barrio del Raval de Barcelona y por sus 
iniciativas para promover el diálogo interreligioso».

El distrito de Ciutat Vella junto con la Unesco acaba de organizar dentro del Plan para la Acogida 
y la Integración de las personas inmigrantes en el Distrito a través de las «Jornadas de puertas 
abiertas de las comunidades religiosas» con el título con mayúscula de RELIGIONES ABIERTAS. Los 
lugares que visitar son los centros evangélicos, católicos, budistas, hindúes, musulmanes, sijs y 
testigos de Jehovà. Modestamente la parroquia del Carme puso una primera piedra de una serie 
de hechos y momentos que nos van ayudando a estar más abiertos y atentos a la realidad de hoy.

Creemos que es en la relación cordial y fraterna del día 
a día, en el conocimiento de los diferentes grupos con 
sus cualidades y riquezas que iremos generando un 
barrio como un lugar de buena convivencia y un refe-
rente del diálogo entre culturas y creencias.

Todas estas actividades se llevan a cabo gracias a un 
trabajo en equipo, formado por personas de la parro-
quia de Carme, de la Comunidad Filipina, de la Iglesia 
Protestante de Barcelona, Centro, Comunidad Pente-
costal de Ghana, representantes de los paquistaníes y 
marroquíes, de las instituciones Unesco y del Consejo 
Islámico de Cataluña. Todos unidos con la denomina-
ción Grupo Interreligioso del Raval.

Hay que trabajar por la 
tolerancia, el respeto, la 
aceptación y la valoración 
de la rica diversidad para 
llegar a que las diferentes 
expresiones religiosas 
puedan convivir
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Educar es dar oportunidades  
al alumnado, supone  
permitirles soñar, imaginar,  
crear un futuro mejor

«Educar es dar oportunidades» rezaba el lema de la ONG Entreculturas hace algunos años. 
No creo que haya ningún docente que no esté de acuerdo con esto porque con esa creen-

cia ejercemos nuestra profesión. Esto se hace más presente cuando se trabaja en contextos 
vulnerables, como es mi caso. Creo firmemente que la educación es la herramienta más potente 
para acabar con la pobreza y la exclusión. 

El colegio Nuestra Señora de la Asunción de Badajoz lleva medio siglo queriendo dar oportunida-
des en un contexto complejo donde la crisis económica ha dejado en situación de pobreza a de-
cenas de familias de un barrio obrero de gente sencilla. Si a esto le sumamos su proximidad a 
una zona de «frontera» donde la marginalidad y las drogas campan a sus anchas, la tarea de 
educar no se hace sencilla. 

En este contexto educar es dar oportunidades al alumnado, supone permitirles soñar, imaginar, 
crear un futuro mejor. Es ayudar a mejorar el barrio, sanar heridas invisibles pero muy dolorosas. 
También es permitirles mirar más allá, salir de su situación de ruptura y ver que ellos y ellas también 
pueden aportar mucho para transformar las injusticias de su barrio, de su ciudad y del mundo. 

Lejos de amedrentarnos, muchos de los y las docentes de nuestro centro, creemos que es una 
oportunidad para vivir con autenticidad los valores del Evangelio, de dar testimonio de Jesús, de ese 
hombre que estuvo al lado acompañando, defendiendo y dando oportunidades a los que más sufrían. 

Para ello es muy importante dejarse tocar por la realidad, tener los sentidos y el corazón bien 
abiertos para que la realidad te afecte y, desde lo cotidiano, desde la vivencia de nuestros alumnos 
y alumnas querer mejorar su situación. A veces con una sonrisa o con una caricia a tiempo, otras 
con un paseo tranquilo por los pasillos, siempre con un «tú sí puedes, vales mucho».

Es necesario dedicarles tiempo, conocerlos más allá de sus nombres, entenderles desde lo 
profundo, conocer a sus familias, sus situaciones personales, sus miedos, sus heridas, esas que 
a veces les generan problemas de disciplina, conductas disruptivas que, en ocasiones, te 
descolocan, te sacan de tus casillas, te dan ganas de tirar la toalla pero que, a pesar de todo, 
coges aire, paras, dialogas y… no dejas de creer en él o en ella, de confiar. 

Siempre con actitud de servicio, como nos decía Jesús durante la celebración de la Última Cena 
en el Jueves Santo cuando lavaba los pies a los discípulos «os he dado ejemplo para que lo que 
yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis» Jn 13,15. Jesús continuamente se pone al 
servicio de la persona que más lo necesita, sin importarle su pasado, lo que haya hecho mal. 
Siempre ve las posibilidades, las grietas en los muros o los junquillos que brotan a través del as-
falto. Y con cada gesto nos invita a actuar como Él, a ser los más parecidos/as a Él. 

Y es que hay muchas formas de educar, pero si lo haces con la mirada de Jesús, si quieres EDUCAR 
de verdad, de manera integral y poniendo en el centro a las personas, especialmente a las más 

vulnerables, no queda otra que mojarte, que implicarte 
más allá de los conocimientos de tu materia. Es nece-
sario ser luz y dar luz allá donde estés, aportar una 
mirada de esperanza, de confianza. Dios, a través de su 
Hijo, nos pide que nos ciñamos la toalla y nos compli-
quemos la vida, cada día, por los que más lo necesitan, 
por nuestro alumnado y por sus vidas. 

Educar es dar oportunidades
 Mójate

Gema Fernández Holguín 
gemafh81@yahoo.es
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Lavapiés no aparece como barrio en ningún mapa de Ma-
drid, sin embargo «ser o vivir en Lavapiés» da identidad. 

Somos más de 40.000 personas de más de 128 nacionalidades las que convivimos en el barrio. 
Muchas de ellas «sin papeles». La tradición intercultural del barrio viene del siglo xvi cuando moriscos, 
judíos y cristianos de Madrid empezaron a convivir pacíficamente como una estrategia de resisten-
cia frente a la exclusión común en la que participaban y eso ha creado una conciencia colectiva 
sumergida pero real. Lo que, según algunos expertos en migraciones, en otros lugares sería «una 
bomba de xenofobia y luchas interétnicas», en Lavapiés parece que está siendo posible, de ahí su 
reconocimiento como «laboratorio de interculturalidad» y de ahí que lo que está en juego en este 
barrio no resulte en absoluto neutral para los ciudadanos ni los poderes públicos, de ahí también su 
estigmatización como barrio peligroso en el que se impone la presencia policial y las redadas. 

Pero también su ubicación céntrica le convierte en un terreno muy codiciado para la especulación 
inmobiliaria. Hace 20 años era un barrio sin futuro, pero en este tiempo la convivencia y la diver-
sidad cultural le ha levantado y ahora las políticas urbanísticas quieren transformarlo en un barrio 
turístico-cultural. La población desborda al número de viviendas, por eso el hacinamiento es una 
de las características también de este lugar. La especulación con la vivienda, el chabolismo ver-
tical y la gentrificación, junto con el acoso policial son nuestros mayores problemas.

Cuando empezamos a vivir aquí decíamos que Lavapiés era un lugar político porque es un barrio 
con mucho dinamismo social en donde la gente lucha por una ciudadanía alternativa. Hoy prefe-
rimos referirnos a él cómo un lugar de amor. De Lavapiés te atrapa su libertad. Nuestro barrio y 
sus habitantes son un torrente de canto y llanto, de sueños y esperanzas que se hacen pedazos 
cada día por la perversión de las leyes del mercado y de extranjería, pero que vuelven a levantar-
se con cada amanecer por la complicidad de del tejido social alternativo mestizo que vamos 
construyendo juntos que se teje en escenarios tan cotidianos como un cuscús compartido, la 
toma de una plaza por una protesta o una fiesta por la lucha de los manteros por el indulto o la 
despenalización.

La comunidad Interlavapiés: 
una comunidad de sentido  
y una comunidad política

 Inspira_T

Comunidad Interlavapiés  
Pepa Torres, Maite Zabalza, María Sierra Carretero 

redinterlavapies.blogspot.com.es

Escucha, despierta, entra en la dinámica de vida y el 

mestizaje que se te regala hoy. Ponte en movimiento, 

ábrete, explora nuevas formas de acogida. Aprende 

otros lenguajes y modos de propiciar el encuentro. 

Abre paso a la simplicidad y a los gestos más veraces. 

Confía en el Espíritu de la diversidad que te ha engen-

drado y en la fuerza creadora que te habita. Atrévete a 

recibir al Dios diferente, que se te hace próximo y que 

llama a la puerta de tu tierra reclamando la vida para 

hacerla crecer en diversidad y abundancia. Toma con-

ciencia de tus posibilidades y ponlas en juego en reci-

procidad más allá de las asimetrías que pretende im-

poner el sistema. Así, se nos irá dando el camino en 

compañía de una comunidad muchedumbre y saltare-

mos juntas fronteras. No pases de largo ante las bus-

cadoras y los buscadores de la vida. Si te dispones te 

mostrarán la vida desde nuevas perspectivas. Te en-

sancharán entera e iremos entrando juntas en la tierra 

nueva del corazón intercultural de Dios.
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Lavapiés es un lugar de amor, y lo decimos sin pudor, 
porque para sostener su intemperie no sirven solo las 
convicciones, ni siquiera el equipaje ideológico por bueno 
que fuera, sino los vínculos amorosos y de cuidado mu-
tuo que van naciendo entre las gentes diversas que vivi-
mos en el barrio para afrontar la violencia de la política 
de fronteras y tejer juntos y juntas diversidad y fraterni-
dad más allá de tener papeles o no tenerlos. Es un lugar, 
como tantos otros, que nos recuerda que el amor cristiano es también político (LS 231), si no, 
estamos domesticando la universalidad de su Buena Noticia. En este contexto y para tejer comu-
nidad desde la diversidad dos congregaciones religiosas: Apostólicas del Corazón de Jesús y 
Dominicas de la enseñanza nos sentimos con-vocadas desde hace ya mucho tiempo (12 años) a 
tener una presencia de misión compartida en este lugar y en la que hace cinco se incorporó una 
compañera laica.

Desde el inicio de esta experiencia nos sentimos urgidas por la Ruah a traspasar fronteras: fron-
teras de legalidad / ilegalidad; fronteras culturales y religiosas, fronteras entre congregaciones, 
fronteras de género con nuestros vecinos/as y amigos/as con quienes compartimos la vida, lu-
chas, sueños y resistencias.

Nuestra mística

Dejarnos impregnar por la vida y los valores que emergen en este barrio. No tener prisa por hacer 
ni decir. Sentimos que hay una vida que se pega y nos dinamiza por ósmosis si hay apertura. Ser 
pacientes. Cuidar la dimensión receptiva, no solo «agente» en nuestra vida, para ello algunos 
medios que nos ayudan a ello son: 

• � Favorecer el protagonismo de las personas, especialmente de las más excluidas, facilitar que 
cada uno tenga su palabra y que nadie supla a nadie. Estar más sosteniendo que protagonizando.

• � No hacer nada solas, sino involucrándonos con otros y otras.

• � Situarnos ante la gente que peor lo pasa, no como víctimas sino como sujetos de cambio y 
portadores de dignidad. Evitar lenguajes que victimizan y sustituirlos por otros que empaticen 
y empoderen.

• � Romper con el rol y la expectativa de «ayudadoras» o «solucionadoras de problemas» para ser 
compañeras, vecinas y amigas que nos organizamos y luchamos juntos /as.

• � Compartir nuestras propias vulnerabilidades y necesidades. Pedir ayuda a la gente.

• � Ante necesidades concretas no precipitarnos ni anticiparnos en ofrecer respuestas, salir al paso 
de la relación, pero no de la resolución, ir viendo juntas y con otros y otras qué podemos hacer 
y qué consecuencias tiene. Buscar abordajes colectivos. 

Es un lugar, como 
tantos otros, que 
nos recuerda  
que el amor cristiano 
es también político
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Desde el inicio  
de esta experiencia 
nos sentimos 
urgidas por la Ruah  
a traspasar fronteras

• � Que nuestra casa y relaciones sean puente entre identidades cultu-
rales y géneros diferentes, entre las diversas comunidades de migran-
tes y los autóctonos.

• � Ser creativas en la búsqueda de lenguajes que favorecen el encuen-
tro, la reciprocidad y para que cada persona tenga su palabra propia. 

• � Cuidar la referencia y presencia comunitaria tanto en las relaciones 
como en las acciones. Aunque no tengamos todas que hacer lo mis-
mo ni que estar en lo mismo. 

• � No escandalizarnos de la realidad. Integrar nuestras contradicciones y las de la gente cultivan-
do una identidad de mediación, de mujeres-puentes.

Nuestra política

• � Intentamos vivir desde una mirada y una praxis política, caminando con colectivos sociales 
alternativos del barrio, inventando formas de solidaridad y de resistencia cotidianas que desa-
fíen la brutalidad de las fronteras.

• � Estamos convencidas de que en la diversidad de posiciones, saberes y recursos reside nuestra 
fuerza.

• � Buscamos crear espacios de ciudadanía, de apoyo, entre autóctonos, e inmigrantes sin papeles 
e inmigrantes con papeles para contrarrestar la vulnerabilidad del día a día que la ley de Extran-
jería ha impuesto.

• � Buscamos crear vínculos y entendimiento mutuo y poco a poco construir alianzas que nos 
permitan actuar junt@s en batallas grandes y pequeñas. Esta interculturalidad se basa en la 
reciprocidad.

• � Nuestra vida no es un proyecto, es eso vida común, compartida, relaciones y posibilidad de 
organizarnos juntos/as para afrontar colectivamente nuestras dificultades y celebrar lo que va 
pasando por el camino. 

• � Desde esa complicidad y esas luchas cotidianas intentamos hacer realidad la interculturalidad, 
el mestizaje, la amistad entre diferentes, el apoyo mutuo desde el compromiso con otros co-
lectivos con quienes trabajamos.

• � Somos conscientes que Dios es mucho más grande que nuestras religiones y que es el mismo 
ALIENTO el que nos hace converger, el que nos sostiene y nos ayuda a resistir y a transformar 
y transformarnos, por eso cuidamos mucho los espacios de compartir espiritual con la gente 
desde lo cotidiano 

• � Las luchas comunes, las complicidades cotidianas son las que nos llevan también a rezar juntos 
y juntas, a invocar al MISTERIO desde distintas tradiciones religiosas o humanistas, a agradecer, 
a compartir silencios o palabras, a reciclar energías, sueños y frustraciones. Por eso desde hace 
años compartimos un espacio de encuentro inter-espiritual que llamamos los martes divinos. 
En este espacio compartimos la energía y la fuerza que nos habita y que es nombrada como: 
Dios, Jesús, Madre, Padre, Allah; Dignidad, Amor….

Nuestra comunidad está también atravesada por la complicidad con las mujeres y el reconocimien-
to de sus causas, sus luchas, sus sueños como los nuestros propios, especialmente los de las más 
empobrecidas en nuestro entorno. Por ello cuidamos con especial discernimiento no solo el dón-
de y el con quiénes estamos sino el modo de hacerlo y qué roles cuestionamos o legitimamos.

Lavapiés es para nosotras hoy el lugar que son sigue invitando a descalzarnos, la tierra Sagrada 
donde Dios se nos revela hecho «mantero» y «latero», sin papeles y urgiéndonos en su nombre a 
que todas las vidas valgan lo mismo.
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 Crea

Nací y crecí como muchos en una familia católica, 
y con ello no faltaba en casa algún crucifijo, es-

tampitas, folletos o la típica Biblia de gran tamaño de 
forro color vino. Estas imágenes llamaban mi aten-
ción, y aunque en aquel tiempo no me preguntaba 
mucho por el origen de ellas, su autor, intención, etc., 
conforme fui creciendo fue que comencé a profun-
dizar un poco más, y al estudiar artes visuales, a mi-
tad de la licenciatura, tuve una especie de crisis o 
búsqueda existencial que me llevó a interesarme por 
completo en saber más acerca de este tipo de arte 
y de realizar mis intentos de producir mi propia obra.

Por aquel entonces yo participaba en un grupo pa-
rroquial de jóvenes, también asistía al Apostolado de 
la Cruz juvenil y tomaba a veces algunos cursos o 
ejercicios espirituales con los jesuitas. En la parroquia, entre otras actividades realizábamos algu-
nos intentos de pinturas murales, también participaba realizando algunos pósteres para eventos, 

entre otras cosas relacionadas con la imagen.

Normalmente buscaba fotos y dibujos en internet como ins-
piración para realizar nuestras propias obras, y fue en este 
proceso que me fui percatando de algunas cosas y fui pre-
guntándome otras.

La mayoría de las imágenes que encontraba en internet o 
en el material impreso que podía encontrar por ahí, tenían 
ciertos rasgos comunes, que presentaban a Jesús y la fe 

en general de una forma específica. No como algo homogéneo y rígido, pero si con ciertos 
«estereotipos», por así decirlo. Por ejemplo, muchas de las imágenes que se utilizan o se pue-
den encontrar, son de origen europeo y de momentos históricos específicos, y yo en ese mo-
mento me preguntaba porque no había más imágenes que fueran más acordes a mi contexto 
cultural. Me causaba cierto conflicto o frustración el no poder encontrar referentes que me 
atrajeran o que pudiera identificar más conmigo y mi situación. Los que ya existían no eran muy 
conocidos o utilizados. Este tipo de cuestiones contrastaban con lo que yo estaba viviendo y 
aprendiendo, acerca de la fe, de Jesús, de sus criterios y forma de proceder. 

Y es en esta dinámica cuando comencé a profundizar más y hacer una búsqueda un poco más 
formal en algunas imágenes que llamaban mi atención y que abordaban la expresión de la fe de 
muy diversas formas alrededor del mundo. Estas expresiones me sirven de inspiración, y junto 
con ideas propias, comencé a realizar obra religiosa, buscando desarrollar un estilo propio y más 
acorde a mi contexto.

Bernardo Ramonfaur	 
Gaza (Iknuitsin). 
Arte para el espíritu
Silvia Martínez Cano� Bernardo Ramonfaur Gaza 
http://www.silviamartinezcano.es @silviamcano� bernardojbp@gmail.com

  Ciudad y Trinidad.

Comencé a profundizar  
más y hacer una búsqueda 
un poco más formal en 
algunas imágenes que 
llamaban mi atención

Iknuitsin o Bernardo Ramonfaur Gaza es originario de México, ar-

tista interesado en expresar la espiritualidad de la vida cotidiana, 

donde cree firmemente que actúa el Espíritu. Le hemos pregunta-

do cómo ha terminado dedicándose a esta tarea.
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Considero un reto lo que 
hago en mi trabajo artístico, 
me siento llamado  
y acompañado por Dios  
en este proceso

Lo que busco transmitir, y que aún no logro del todo, 
son tres cosas principalmente: la primera es una uni-
versalidad (como la palabra católico lo hace), es decir, 
que busco expresar un mensaje que transmita apertu-
ra, que sin dejar de tener contenido religioso, pueda 
adaptarse o pueda estar inmerso en la realidad actual. 
Incorporar libremente elementos estéticos o concep-
tuales actuales de cualquier parte del mundo. Las po-
sibilidades son muchas, en el arte sacro y/o religioso. 
La fe y el mensaje de Jesús es muy amplio, muy abier-
to, que abarca todas las actividades y ámbitos propia-
mente humanos. Por ello se podría pasar toda una vida 
realizando este tipo de trabajo sin nunca abarcarlo del 
todo. 

Por otro lado, busco que parte de mi trabajo explore y 
exprese nuestra realidad latinoamericana, desde su 
riqueza cultural indígena, hasta las luchas y problemas 
sociales actuales. Por último, la tercera idea que busco 
en mi trabajo es transmitir lo mejor que pueda, al ver-
dadero Jesús, que se nos puede presentar de mil for-
mas distintas, o que podemos representar estética-

mente de mil formas distintas, pero que no cambia en cuanto a sus actitudes, que tiene unos 
rasgos claros, que son el amor, la misericordia, la 
justicia, la opción por los marginados, entre otros.

En conclusión, considero un reto lo que hago en mi 
trabajo artístico, me siento llamado y acompañado 
por Dios en este proceso. Me da mucha satisfacción 
y disfruto mucho lo que hago, aunque a la vez mu-
chos dolores de cabeza. Está recogido en la web 
http://iknuitsin.wixsite.com/cultura/grafica-iknuit-
sin y se descarga gratuitamente. Me gustaría moti-
var a quien tiene gusto o inquietud por producir este 
tipo de arte, que se dé el tiempo para hacerlo, pro-
fundizar un poco y verá cómo puede aportar mucho 
a su via.

 � Sagrado corazon a carboncillo.

  Espiritu estilo Lakota.

 � Jesus azul.
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Ficha técnica
Título original: My name is Khan
Año: 2010
País: India
Duración: 165 minutos
Director: Karan Johar 
Guión: Shibani Bathija
Música original: Shankar, Ehsaan y Loy
Fotografía: Ravi K. Chandran
Montaje: Deepa Bhatia
Vestuario: Manish Malhotra y Shiraz 
Siddique
Diseño de producción: Sharmishta Roy
Producción: Karan Johar, Hiroo Yash 
Johar y Gauri Khan
Reparto: Shah Rukh Khan (Rizvan Khan), 
Kajol Devgan (Mandira), Tanay Chheda 
(Rizvan joven), Steffany Huckaby (Kathy), 
Christopher B. Duncan (Barack Obama)

 Siente

Es difícil encontrar una buena película sobre el diálogo interreligioso, o al menos yo no he sido 
capaz de hallar una obra que reúna un buen relato en fondo y forma, con bondades desde el 

punto de vista del lenguaje cinematográfico y la mirada estética.

Quizá la mejor película que pueda aproximarse al tema es La vida de Pi, estupenda película, ya 
reseñada en estas páginas, obra en la que en los primeros minutos sí aparece el diálogo interre-
ligioso y donde el protagonista decide aceptar lo mejor de las diversas religiones. Ecuménica y 
conciliadora, La vida de Pi nos habla más de la búsqueda de la fe y «reflexiona sobre lo que es 
y significa contar historias, sobre las posibilidades de la narración, del relato como forma de ser 
o estar en la vida, como manera de entender lo que somos y lo que hacemos».

Como propuesta nueva podría servir Mi nombre es Khan (2010), del director indio Karan Johar. 
Producto híbrido creado al estilo de Bollywood pero con producción norteamericana y pensado 
para encajar en oriente y occidente, la película es un tanto excesiva: en su metraje (el original dura 
más de tres horas, pero la versión estrenada en España se ha reducido a algo más dos); en el 
maniqueísmo de sus mensajes; en el infantilismo con el que trata al espectador; y en lo increíble 
de la propuesta final. Quizá sea candor o inocencia, a mí me pare-
ció que al director y a los guionistas se les fueron las manos en lo 
dramático.

Dicho todo lo anterior, quien esto escribe también ha comprobado 
que la película funciona muy bien con jóvenes y permite estirar las 
situaciones y los temas para reflexionar desde la emotividad, pues 
no hay duda de que les toca el corazón, y da juego para plantear 
cuestiones y situaciones de convivencia muy actuales.

La obra de Johar narra las vicisitudes de Rizwan Khan (Tanay Chhe-
da), un niño musulmán en Bombay al cuidado de su entregada 
madre (Zarina Wahab). Khan es especial porque sufre el síndrome de Asperger, lo que no le impi-
de tener habilidades mecánicas que permiten ayudar económicamente al sostenimiento de la 
familia. Siendo adulto, y tras la muerte de su madre, Rizwan (Shah Rukh Khan) emigra a San Fran-
cisco (EE.UU.), donde reside su hermano. En la ciudad norteamericana encontrará a dos mujeres 
fundamentales: su cuñada, una psicóloga que le diagnosticará su enfermedad y le ayudará a 
controlarla; y Mandira (Kajul), una madre soltera hindú de la que se enamora y con quien se ca-
sará. Pero la relación no será fácil, dos religiones distintas, dos concepciones de la vida diferente, 

José M.ª González Ochoa  
chemagochoa@gmail.com

Mi nombre es Khan

La película funciona  
muy bien con jóvenes  
y permite estirar las 
situaciones y los temas 
para reflexionar desde  
la emotividad
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Otras recomendaciones

La banda nos visita (2007), dirigida 
por el israelí Eran Kolirin, es la di-
vertida historia de una modesta 
banda de música de la policía egip-
cia que se pierde en el desierto y ter-
mina en una pequeña y aislada lo-
calidad de Israel. Contrario a lo 
esperado, serán acogidos de forma 
amistosa, sin que por ello surjan mal-
entendidos y desencuentros, siempre 
superados por el humor y el amor.

La fuente de las mujeres (2011), entra-
ñable fábula dirigida por el rumano 
Radu Mihaileanu, puede servirnos 
como acercamiento al mundo islámico 
desde la mirada femenina y observar 
que el islamismo no es tan monolítico 
ni tan estático como pensábamos.

 Siente

ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO
• � ¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido emocionarte y hacerte 

reflexionar?
• � ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje principal del relato?
• � ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia? ¿Qué es lo que más te ha 

hecho reflexionar? ¿Y lo más original? 
• � Quizá la parte más interesante y menos desarrollada de la película sea la 

infancia y juventud de Khan. Analiza el papel de la madre como protectora  
y transmisora de valores. 

• � ¿Conoces los principios básicos de las otras religiones monoteístas y de tronco 
común al cristianismo como el islam o el judaísmo? ¿Y religiones orientales 
como el hinduismo, el budismo o el sintoísmo?

• � ¿Has tenido alguna experiencia de convivencia real con personas de otras 
religiones?

• � El papa Francisco ha repetido en diversas ocasiones y foros la necesidad del 
diálogo interreligioso y el ecumenismo. ¿Sabes lo que significa eso? ¿Lo has 
puesto en práctica? 

• � Discute en grupo y consensua algunas prácticas ecuménicas que podéis llevar  
a la práctica con tu grupo o comunidad.

y por medio los atentados del 11-S en Nueva York, convirtiendo a todo musulmán en sospechoso 
terrorista. 

Lo dicho, si los jóvenes entran en la película, sáquenle provecho.
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Migueli 
@MIGUELIcantaut 
www.migueli.com

Daniel Poli es uno de los pioneros mundiales de la música espiritual contemporánea. Es argen-
tino y es «porteño», con todo lo que significa eso de humor, de capacidad de argumentación, 

de sonrisa psicoanalista para el encuentro con la gente, de entrañable sorna … Roquero de forma 
y de corazón, músico desde sus inicios de 
vida, estuvo componiendo y compartiendo 
sus canciones desde muy joven y durante 
años por toda la gran Argentina. En un mo-
mento sintió que se sentía solo, que no co-
nocía a nadie más que estuviese empeñado 
en compartir su experiencia espiritual por 
medio de la música de la calle, y comenzó a 
salir de su país.

Viajó, conoció y conectó con Martín Valver-
de y Luis Enrique Azcoy y con otros trova-
dores americanos que llevaban, como él, 
años haciendo eso. Luego viajó a España y 
se encontró con Llovio y con un tal Migueli 
que también llevaban tiempo haciendo eso 
por aquí. Se sintió muy muy acompañado 
y participó en un montón de proyectos 
compartidos por todo el mundo como 
«Pescando en Red», «Lenguas de Fuego» 
o «Enredados», proyecto de un éxito e influencia tremendas por toda 
América, y se hizo uno de los imprescindibles de este género.

Daniel trató de recorrer los circuitos comerciales de música y vio que, 
nadie sabe por qué, Dios no le dio puerta por ahí. Claramente su 
música es la que debía y debe llenar otros inmensos ambientes que 
no la conocen, que no tienen esa música nueva, mucho más que los 
circuitos convencionales. Así que fácilmente se le abrió un extraordi-
nario mundo lleno de público ansioso de encontrar una música de 
ahora que les llenase el alma y su deseo infinito de búsqueda. Y ahí 
llega este roquero porteño y cristiano para dar fuerza, humor, ocu-
rrencias y buena música a todos los buscadores.

Profesor de Filosofía y Ciencias religiosas por decisión propia para estar día a día al lado de los 
jóvenes, y miembro de una estupenda y activa comunidad no para de recorrer el mundo con sus 
canciones y su extraordinaria experiencia.

Tiene un montón de discos y de colaboraciones, y es 
un gran compositor. Tiene la capacidad de hacer 

temas de calle, de conciencia social, de luz 
para la búsqueda, de honda visión espiri-
tual, y tiene el don de hacer cosas muy muy 
sencillas de esas que te dan un golpe justo 

donde más falta te hace. Destaco en esta ca-
tegoría su canción Yo creo en las promesas de 

Dios, un auténtico hit mundial lleno de sencillez y 
de eso que no sabe nadie qué es, pero que hace de 

una canción algo especial y que llena por dentro.

Busca a Daniel Poli y te vas a encontrar mucho más 
que a un cantante. Si tienes la suerte de verlo en 
directo verás que será también mucho más que 
pasarlo bien (que también lo pasarás de maravilla). 
Temas como el Dios de la vida y Adorador son 
también éxitos indiscutibles de Dani. Toda una ins-

titución en esto de la música espiritual este artista 
integral, argentino universal y amigo querido que es 
Daniel Poli.

Daniel Poli

Tiene el don  
de hacer cosas muy 
muy sencillas de esas 
que te dan un golpe 
justo donde más falta 
te hace



36

 Bypass

Barreras
M.ª Ángeles López Romero 

@Papasblandiblup

Una de las grandes barreras que se levanta en los últimos tiempos frente a la expresión 
del sentimiento religioso es la mutua ignorancia. Creyentes y no creyentes se lanzan 

públicamente estereotipos simplones y maniqueos que dejan al «otro», al de enfrente, fue-
ra de toda consideración respetuosa, punto de partida imprescindible para cualquier diálo-
go (no digamos encuentro) mínimamente honesto.

Empezando por la misma denominación. ¿O es que acaso creemos de verdad que los «no 
creyentes» no tienen sus propias creencias, sus códigos éticos, su escala de valores?

¿Y qué decir de los que nos autodenominamos «creyentes»? Si nos tomásemos en serio el 
compromiso profundo y radical con la puesta en práctica de las enseñanzas de Jesús que 
implica esta palabra, dejaríamos de utilizarla tan alegremente como lo hacemos.

Lo cierto es que unos y otros tenemos mucho más en común que las diferencias que nos 
empeñamos en acentuar. Como ocurre también entre religiones diferentes. Encontrarlas es 
responsabilidad de todos. Y para ello, un primer paso es dejar de meter a las personas en 
sacos opacos que impiden precisar los matices. Porque no es lo mismo un agnóstico que 
un ateo; un creyente no practicante que otro de misa semanal o hasta diaria. Y aun estas 
clasificaciones son tópicas de tan clásicas.

Nada tienen que ver tampoco con la imagen que de cada uno de ellos se ofrece en los 
medios de comunicación, tan dados al maniqueísmo en España. Son numerosísimos los 
agnósticos que tiene su propia espiritualidad para expresar su idéntico afán de trascenden-
cia. Y, como el unamuniano san Manuel Bueno Mártir, alter ego de las angustias existencia-
les de su creador, muchos creyentes se dirigen a Dios cada día demandando una respues-
ta que no siempre llega.

Por eso, porque entre la nada y el todo hay muchos escalones que pisar, las catalogaciones 
de las creencias no son al final más que una barrera que saltar para subir (o bajar) dichos 
escalones en compañía. La barrera es alta, pero no infranqueable. ¿Quién se anima a aso-
marse al otro lado? 
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Coexist: formar,  
fortalecer, fomentar y creer

Óscar Alonso 
oscar.alonso@colegiosfec.com

En este mundo nuestro en el que la desinstitucionalización de la vivencia religiosa es sorprendente, 
en el que se nos va inoculando a todos, de manera sutil y casi imperceptible, qué es lo que es ver-

dadero y qué no lo es, en qué hay que creer, en qué no se debe creer ya y qué método es el que se 
lleva y hay que probar sí o sí para alinear los chakras o 
puntos energéticos y mantener el espíritu sereno y feliz, 
se nos hace necesario y urgente detenernos a reflexio-
nar un instante sobre la importancia que en la vida de 
los seres humanos tiene lo espiritual, lo religioso y el 
necesario diálogo interreligioso. Porque le pese a quien 
le pese, este mundo nuestro sigue siendo un mundo en 
el que el pluralismo religioso y cultural existen. Y no solo 
existen, sino que a veces genera problemas de entendimiento y convivencia, como todo lo humano, 
pero también posibilita la integración, la convivencia y el respeto hacia los otros contribuyendo así a 
la construcción de sociedades interreligiosas e interculturales.

Como afirma el papa Francisco, la mayor parte de los seres humanos creemos en algo. La mayor parte de 
los jóvenes también. Eso nos hace situarnos en unas coordenadas que no pueden olvidarse, arrinconarse 
ni ignorarse. La apuesta en el trabajo con los jóvenes, en el contexto que sea, sobre todo, en el mundo de 
la pastoral juvenil, debe abordar su formación en el hecho religioso, el fortalecimiento del diálogo en 
torno al mismo, el fomento de experiencias religiosas e interreligiosas con otros jóvenes y la posibilidad 
de creer en la diversidad, es decir de ser creyentes pertenecientes a distintas tradiciones religiosas y al 
mismo tiempo serlo con otros que «buscan o encuentran a Dios de modo diverso al nuestro». 

«La mayor parte de los habitantes del planeta se declaran creyentes. Esto de-

bería provocar un diálogo entre las religiones. No debemos dejar de orar por él 

y colaborar  con quienes piensan distinto. Muchos piensan y sienten distinto, 

buscan a Dios o encuentran a Dios de diversa manera. En esta multitud, en este 

abanico de religiones hay una sola certeza: todos somos hijos de Dios. Que el 

dialogo sincero entre hombres y mujeres de distintas religiones conlleve frutos 

de paz y justicia» (Papa Francisco, enero 2016).

Este mundo nuestro 
sigue siendo un mundo 
en el que el pluralismo 
religioso y cultural existen
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Formar, fortalecer, fomentar y creer en la diversidad. Y al escribir estas líneas me viene a 
la mente esta imagen que vi por primera vez hace ya muchos años. 

Siempre me pareció, desde la primera vez que la contemplé, una síntesis preciosa de lo que 
deberíamos conseguir en torno al diálogo interreligioso con nuestros jóvenes. 

Claro que lo primero que habría que hacer con ellos es aclarar algunos términos. Nuestra 
cultura, determinada por sintetizarlo todo, que acaba haciéndonos resumir todo en unos 
pocos caracteres, a veces nos lleva a usar de modo incorrecto términos que guardan relación 
entre sí pero que son y señalan significados y contenidos diversos. No hacerlo es simplificar 
demasiado y empobrecer aspectos que es importante no diluir ni confundir. 

Espiritualidad y religiosidad

Muchos jóvenes se describen como jóvenes religiosos, otros se describen como jóvenes de 
condición no religiosa, aunque sí confiesan ser personas espirituales. Y esto es posible porque 
los seres humanos somos seres espirituales. Podemos afirmar que la espiritualidad es intrín-
seca al ser humano. 

Los seres humanos trascendemos nuestra propia materialidad, de la que surge la conciencia 
y nuestra orientación trascendente o espiritual. Hoy hablamos de inteligencia espiritual y de 
competencia espiritual integradas como elementos que conforman lo que nos hace ser lo 
que somos. 

Lo que debemos tener claro es que la vida espiritual no es 
otra vida, no es una vida paralela, sino que es «la vida» 
vivida de una determinada manera, bajo el impulso del 
Espíritu de Jesús, bajo su inspiración. Y que todos los ám-
bitos de la vida pueden ser vividos bajo este impulso: la 
vida de pareja, familiar, laboral, social... La espiritualidad no 

son cosas que tenemos que hacer sino el modo cómo vivimos lo que tenemos que hacer. Un 
modo de vivir lo que toca hacer con un Espíritu, el de Jesús. Y es que es evidente que pode-
mos vivir movidos, alentados por distintos espíritus. 

 Bypass
La espiritualidad no son cosas que tenemos 
que hacer sino el modo cómo vivimos  
lo que tenemos que hacer

Formar, fortalecer, 
fomentar y creer  
en la diversidad
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Por otro lado, las religiones aparecen como formas culturales, en unos espacios y tiempos 
concretos, en las que se manifiesta y expresa la dimensión del espíritu. Algunos autores 
afirman que «la religión no se acaba, sino que se transforma». Si queremos que los jóvenes 
valoren otras tradiciones religiosas, es necesario que las conozcan, que puedan experimen-
tar cómo en ellas se busca, se en-
cuentra y se experimenta a ese Dios 
en el que todos somos hermanos. 

Si la vida espiritual es plantearnos la 
vida en clave de fundamento y hori-
zonte eso supondrá que deberemos 
ayudar a los jóvenes a vivir la propia 
vida en sus distintos ámbitos con un fundamento y un horizonte. Un fundamento y un hori-
zonte que no se dan a sí mismos, sino que les va siendo revelados, siempre dentro de una 
tradición religiosa concreta.

Sin espiritualidad no hay religión ni religiosidad que se mantengan en pie, con cierta solidez, 
fundamento y horizonte. Solo desde dentro será posible salir hacia afuera y dialogar con el 
que profesa otra religión o se siente partícipe de una espiritualidad concreta.

Los jóvenes y el diálogo interreligioso

Se me hace difícil, por no decir imposible, que exista un sano diálogo interreligioso cuando a 
veces el diálogo fe-cultura es tan pobre y limitado, no sé si porque hay poca fe, poca cultura 
o porque hemos perdido el sentido profundo que tiene el hecho de entrar en diálogo. Lo que 
sí tengo claro es que, ante la pluralidad de propuestas religiosas y espirituales existentes, la 
pastoral juvenil debe conjugar los verbos formar, fortalecer, fomentar y creer en todo lo 
referente al trabajo y acompañamiento de los jóvenes en torno al diálogo interreligioso. 

Formarles para que conozcan de primera mano la riqueza del hecho religioso, el origen de 
las diferentes tradiciones, el significado de los ritos y de las celebraciones, la importancia 
de las fiestas y de los tiempos. 

Ante la pluralidad de propuestas religiosas  
y espirituales existentes, la pastoral juvenil 
debe conjugar los verbos formar, fortalecer, 
fomentar y creer

Deberemos ayudar a los 
jóvenes a vivir la propia vida 
en sus distintos ámbitos con 
un fundamento y un horizonte
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Formar, fortalecer, 
fomentar y creer…  
y hacerlo para  
que los jóvenes 
redescubran  
en la experiencia 
religiosa un motivo  
más de humanización  
y desarrollo integral

revista 
pastoral

juvenil
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Fortalecer el diálogo con el que cree diferente a ellos, un diálogo que sea libre y globalmente 
responsable, autocrítico, constructivo y que recupere la mística como espacio común a todas 
las religiones, razón determinante para evitar y desterrar fundamentalismos, integrismos y 
dogmatismos que terminan con todo. 

Fomentar experiencias interreligiosas, en las que los jóvenes aprendan a vivir, a orar y celebrar 
con otros jóvenes creyentes pertenecientes a otras religiones, con otras sensibilidades, con 
otros modos de buscar y encontrar a Dios.

Creer y crecer en la diversidad como un valor no 
como una amenaza. Acompañarlos en el proceso 
de comprender con hondura y profundidad que 
las diferentes religiones comparten la famosa re-
gla de oro del «amor al otro» que es mucho más 
fuerte e importante que todas las traducciones e 
implicaciones culturales de diferentes épocas. 

Formar, fortalecer, fomentar y creer… y hacerlo 
para que los jóvenes redescubran en la experien-
cia religiosa un motivo más de humanización y 
desarrollo integral. Apostar por ello es, como afir-
ma el papa Francisco, «promover un clima de ar-
monía donde se tiende la mano a los demás a 
pesar de las diferencias religiosas». 

 Bypass



Un álbum donde plasmar 
con textos, dibujos e imágenes 
el día de la Primera Comunión. 

Es el comienzo de una nueva 
etapa, y una invitación a disfrutar 
de la vida con Jesús.

Me gusta 
hacer la 
comunión

Soy María

 Lecturas
con fondo

(Recuerdos de un día 
muy, muy especial)    

Tercer libro de la serie que 
comenzó con El Rey de los 
mindundis, también en formato 
cómic. En esta ocasión tienes 
la oportunidad de encontrarte 
con una mujer, María, y de sentir 
como ella que todo es posible, 
que todo está en ti. Que vivir 
desde el corazón nos hace libres 
para decidir, para ser.

Independientemente del 
momento en que vivas, tú 
escribes la historia que quieres.
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